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Pn~licaci ón mensual ~ratnila D IRECTOR : 
R~dacci o n: Oficmas de la Cámara D. Luis Merino del Castillo 

BANQUETE DE AGRICULTORES 

Y ASAMBLEA DE 
----------~-------------

OLIVAREROS 

Aspecto que ofrecfe le Pieza de foros en la noche del dla doco del ectual, con motivo del Banquete celebrado por 
los agricultores. 

F.! nélo agrario Cl'lcbrnrlo el 12 rl l'l actual, r¡uc sin 
temor nlgnno puedo nfi rmnrse que curere rle precedentes 
en In hisloriH de In agricultura esponoln, ha dPjado cn 
nuestro animo corrieote~ de ~ano fer\'oroso optimismo. 

Nuestros lectores deben conocer en todn ~u mngni· 
tud ht fuerza de su propiq fuerza y no desmo)'Ar en el 
camino r¡ue ntm falta por recorrer, que ya rs poro, y ellos 
juzgneu y comenten, que pnrn eso reproducimos con torlo 
su detalle Jos bennosos discursos pronunciados. 

Discurso de D. Nicolás Alcalá 

SK~Oil f:s: Ue recibido cxpre>nlu~nte, reiterHrlnmente, 
de la Comieión organizadora de esw acto, el encargo 
de nfr~rer en su nombre y por consigu iente ele los Agri· 
cultor PR y organismos que representan el liomenoje de 
g¡·utitud y respeto que merecen todas las personas que 
nos presiden. · 

Abrumado por el honor qne se mo dispensaba, d udé 
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sin embarRo mucho de St; acoptación, porque no 80 me 
ocultaba la responsabilidad que ndquiría. Siempre tll'Cli­
né el :1onor de hnhlnr eo nombro de los demA~ porque 
consirleré muy grave obsteotar lo representación ajena 
tao coloso como soy do In mlu. Pero cu este caso, uo podía 
edcnsarme, aun dados mis escrúpulos, unncrónicos, 6iu 
duda, pero muy mios, da<la In nntUI·aleza y el sentir de 
cuantos aquí 11as hemos ronnido esta nocllc, porque €61e 
sentir no puede ser olro que el do gratitud hacia los que 
lucha roo y In firme voluntad do sostcuerlos y alentarlos 
pnrn las luchas futurns; que duro poco lo alega·la eu la 
cnS<I d~l pobre y hace siglos que el agricultor ,·iste de 
luto. 

Yo o• engnnnría si o~ dijoru que yn se gnuna·on to­
das lad hKlallns y que podla mos doRcansar eu los lnurc· 
les del ta iunfo. ::-lo sería honesto alnr¡;nr la inercia ijecu­
lnr pur el conbcp;uido tras no pocos &ofuonos, dolores y 

rl~sdene~. Hnbttl que luchnr mucho todavía y conviene 
n Lodos snlaorlo. f'erfn lnmentnblc que \"al viéseis a vues· 
lrus ha¡; uros con Ht•gua·idndes clcfinit i vns; se han h~rido 
int~rr ses que no clubieron nacer poro que nacieron, y con 
Jos que hnhrl\ que contar d~ un lado, y de otro con la 
oocr~idarl ele mejorar los cuhivos y los productos, sir­
viendo In vital necesidad de concurri r al mercnclo del 
mundo cou lus úuicos a rmas legíti mns, c¡ne son las del 
propio esfu~r'l.O. Sobro todo sel1tlms, couviene que s~páis 
qne n ln lurga nu hny más redención que In del trohnjo 
cotidiano y que no oh·idéis que como dccln Gocthc e Sólo 
es <ligno tlu la libertad y In vida nquél que sabe conquis· 
tarJa diarinmentP•. No quisiera hnlalnr de m[ mismo, y 
no hnblnré, mnR puedo y debo si n embargo, bnblnr de los 
demás. ::s-o podtiis ni imagiuor sic¡u iert<, rnuclios de lo6 
q ne ten~is tu bondad do escuclinranc y me lineéis lu mer· 
ccd de \"laestru nlencióu, el es fnerzo que su pone consa· 
graa·se n la defensa de una duse dispersn , sin sentido rle 
sn función socio!; no sabéa~ cuun rl uro es luchar contra 
··1 ambiento rrlvolo, desdcfloso y hostil. 

En momentos grnves po m In ngricult urn espatlolo, 
ho seutido personnlmente, y conmigo nlguuns de los ilus· 
tres personns que nos escuchun, In terrible soledad del 
desierto. ~lomen los hubo, ya pasados por fr.rtuno. en que 
comemabnn a dibujarse ligur as de delincuencin que coin· 
c idlao por singular mnnera con has de nquellas personas 
que lw b!nn conSO¡!rndo su aclividnd y su esfuea2o n crtAr 
mur riqt1e2n que era lo riqueza de l!:spono . 

Acoso hon sido precisos todos los errores pnsndos, 
p11111 que triunfnm como ora do razón, no el interés de 
una clase, sino el interés unciount. Pero las personas por 
ley iooxorable de la vidn, pnsno, los errores marlotes, las 
incomprensiones suicidas de los pueblos permanecen . Por· 
que si teóriramenle se ha reconocido siempre que nuos· 
tra clase ea·a la médula de toda IK artieulacióu económica 
del pní3, la realidad ern otm, y con lns colecciones le¡::is· 
lativas os pod ría demostrur córno n través do los siglos 
ha eido nuOJ<lru clase preterida, desconocida, olvid11da, 
perse¡::uidR sistcroai ticnmente, alentados siempre los po· 
deres públicos por espnnolcs absurdos que parecían h&· 
IJer nacido en In Luna . 

Que aml.s, aquí mismo, en esta vieja y mogoífica 

ciu<lad milenudu, donde tnutHs civilizncioues florecieron, 
mndur•rou y anuricroo; en el propio valls del Guadnlqui­
,·ir. uua do las comarcas mlis nobles del planeta en esta 
Córdoba, en que se miran los siglos, hemos derorndo a 
veces sonrisas y desdenes reveladores de tu mala atroz in· 
comprensión de los problemas vitales de la pr. tria grAn· 
de, y os para lloa·ar, de la misma pntrio chica. Se han he· 
cho ¡y en Ctlrdounl chistes sobre los nceilcros, nsf, aceite· 
t·os, rl~sdenosamente. 

\" ed porque los que hab(an monlndo su industria 
eneuaign de nuestra riqueza y do los intcrll!es de la pa­
tria, decían que todo el problema era inquietudes incon· 
sisteutrs de nlgunos cordobeses inquietos, entre los r¡ue 
(U \'C siempre el honor dti contarme, y podían tener en 
apariencia razón. La gran masa agricultorn, agoslnda por 
siglos de indiferencin, cien veces arrastrada por nrri,·istas 
sin escrúpulos, parecin indiferente a nuestra inquietud. 
X o ~ería nportuuo y abusnr[a de rucstra benevol~ncia, si 
no me exteudiet·n a e:mminnr lus causas. Algunas de 
ellas son patentes y se ofrecen n flor de mirada. 

Mas contra todo olio, coutrn todo lo que ho dicho y 

lo que, lo compren leréis asl. he de pas.ar fo rzosnmeule 
en sileucill, se levanta para •ostcner In esperanza la masa 
ogricultom que una· ,·ez mlis, In Historia lo demuestra, 
~erá l11 r¡ue sostoug!\ y sustente In civilización que nació 
cin to en In ciudt1d, pero no debe olvidarse que la ciudad 
uo su rgió hasta que In humanidad o~ hizo sedentaria y 

creó In agricultura. 
EsUimos tollt~vía al comienzo y uo quisiera. seno res, 

llemr a ruestrm :inimos la plena confianza de ha~r con­
seguido 1111eslra~ aspiraciones. !\o uos ha congregado 
aquí estu noche ellriunfo de una nspirnción que nos ha 
sitio concedida en justicia, si u o que lo que nos co ngroga 
aquí es 111 voluntnd de permanecer unidos, de cnminnr 
juntos, liga•los. no sólo por el interés, por la h ermnndad 
de clase. sino por los altos rle•rinos de Espolín. Aqul 
esta noche so ha u couga·eg a do tus roprosontncioues de 
Jos agricultores espanoles que por primera vez empiezan 
a sentir la fueru1 de su poder, y yo quisiera tambitin que 
el peso rlo su rcsponsabilidnd. 

~lns ya es hora de que sirviendo el imperati1•o de la 
justicia, demos a onda uno lo suyo. Ru prianer término, 
quisiera convenceros de que cnRntos esfuerzos hayan, o 
si queréis, hayamos podido roali~aa·, algunas de las pcr­
suna• 11qul presentes, nudn se hubiern logmdo sin el es­
fuer/o pcrsonul, decisivo, eticacísimo del Presidente de la 
Asocinció" Nacional de O!imreros, Sr. ~larqués de Via· 
na. A la suma de todos los honores oficiales que por su 
ele•·adn posición han reca!do sobre su persona. no ha 
vacilado en agregar el nuestro más modesto, más humil­
de sin duda, pero que él sabrá apreciar, como latido mis­
mo del corazón espal1ol; y si los Poderes Públicos del 
mundo, lo han cubierto de honores y condecoracieues, al 
lado de ellas debe ostentar la gratitud de los agricultores 
e~paroolcs que saben apreciar y medir toda la inOnencia 
enorme de so actividad personal. ¡Y qué decir de la be­
neméri ta Asociación de Agricultores de Espal'ia! Puedo 
afi rmaros que en la Conferencia Nacional uel Aceite, su 
rep¡·eseotaute el Sr. Flores, estuyo constantemente a 



nuestro Indo en la sagrada defensa 
de los intereses ~ne representn· 
mog, labor impmbu y durn, con 
nnn pr<'nRa hosti l en un nmbioulc 
de frialdad y de indiferencia, nos 
acompnfi6 siempre. Como nos 
acompntinron el Sr. ~1ntcsnnz, el 
Sr. Ci\novns, el Sr. Marqués de Ca­
en Pocbeco y el Sr. Ausejo, sin cn­
yos datos y artículos nos hnbiern 
sido dificil derrol>~r n los semi­
lleros. 

3 

Al ladro de In genero! inrlife· 
rencia , fn ei'On mucbns las personas 
que no• oleu tnron en In lucho, al· 
gunns aquí presentes, otras nusen· 
les por diversos motivo~. pei'O lv· 
dos juntos cunudo so ha tratado 
do defender lo agricultura cspallo· 
In. Quiero auu o l! ueque ele ofcn· 
der su modestia on!éutica derlicor 
unas pnlubras al representante de 
la Cámnrn Agrícola d& Sevilla. don 
Pedro de Solls y Desmnissioro, 

Acto de te entrega del pergamino quo ha dedicado le CámMa Oficial Agrfcole de Cór­
doba al Presidente de la Asociación Nacional do Ol iV~ rero s, Sr. Marqués do Viena. 

oqui presenl¡•. Y u le conocia rle antiguo. Cunnrlo los oli· 
vareros protestaron contra la política riel Renor l•:¡pada . 
tu ve ~1 honor de que formarn parle en una comisión 
que obtuvo del Sr. C~erva su recti ficación y su enmien· 
do. Entonces pudo conocer toda In extensión de sus co· 
nacimientos, todo el desinterés de su conducta, toda In 
sencillo modestia tan simpi\tica que emnnabn do su pe•·· 
eonn. Con él vinieron el Sr. ~!arqurls de Ah•entos, el se­
flor Conde de In Cortina, el Sr. Ces y el Sr. Nnguern, 
algunos de ellos, ya desaparecidos para ~ iempre. i\uncn 

fnllo ron on In brech<l cunndo fuó precisn; grtocins lum­
bién n su intervención direrla, y A RU colnlmnwión per­
sonal ilwstimnblr•, se ha n podirlo ohlener ol Decreto do 
Junio, que al fin rectificnha una la1 ¡:a politiCII empe11oda 
en de~truir In lercem pi'Od ucción nacional, nctnolrnenlc, 
la pl'Ímern eio duda en un por~cnir llHIY próximc>. 

Serlno in termina bles los nombres Jo los personas, 
nlgunns desconocidas do los a~islcntcs n esto neto, quo 
Luvicroo en ol éxito u un pnrticipoción muy directa. Cómo 
olvidar nl . t'. Viedmn y ni Sr. VrloY. y nl Sr. Aguiló y a 

D. Rnrtolom~ Volenweln? T olioR, 
loilos 1·i•·sli7nrou en ltt def~> ll~n •lo 
la ng ricnlturn y tu t•je111 plnr m o­

de~t iM o~ultó !llll rlms 1·ec-es ni grnn 
público i11 l<·nncidu d de su esfuor· 
zo. ¿Quien do ,·osott os u o recuer· 
du lns compnnns parlamenta rias 
del Sr. ~forq nés de la H ermirla? 
¿Cómo oll'i<lnr tR mpoco al brmo· 
me1ito Sr. Il uescn, Pre~idellte de 
In C';í ronrn A~ricoln <la Se\·i llll? 

De intemo, s~>flnres, he dejn· 
do pn rn los úl timoe a los cordobc· 
sP~. Si yo liCt rono<·iera !n nbncgn· 
cióll y PI deeinte réa del Sr. Dínz 
del ~tora l , del Sr. l{iobóo, Presi· 
dente de esta Ct\marn. del Sr. Zu· 
rita y del ' r. Cnslro, me porccerfnn 
pocos todos los elogios qu e mere· 
cen su lenltnd, su caballerosidad, 
sn altruismo en In defensa constan­
te de los intereses agrarios, secnu· 
dnndo o iuiciando siem pre, actos 

Acto de la enhega del pergamino que ha dedicado la Cómara Oficial Agrfcola de Cór- que tendía n n llevar a la masa ngrí-
doba a su Vicepresidente primero O. Antonio Zurita Vera. cola la senS!Ición del peligro, el sen-
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limienlo de su reaponsooihdod y el despertar de su con· 
cieucio. colecli va. l\.lo han de perdonar mis citados ami· 
goa la modorocióo en el elogio; pOrf]UO el hnbet· com· 
partido cu oca~iones su3 campanas, pudiera parecer que 
mo los aplicaba 11 mí tnismo, y In nlabnuta solo en bo~a 
ngenn sienta Lien;·pcro bien ~abéis por quo hemos con 
vivido muchos horas de lucha, en cuanto estimo vueetro 
irupondorable esfuerzo. 

Por ultimo y no es para omitir por ser principalisi· 
mo t&stimonio, lu pr88oncia en t'Ste baoqu.,te del Pa·e¡i. 
dento de la Cú.mar" Agrlc'lla de V 11lencis Sr. Lnse•la, 
que nos alentó y acompnfló con ~u eutusiasln adhesión 
tnolo más h1udntoria cuanto que su labor se desenvolv!a 
co medio do nuestros ndvorsorios. 

Y nbora seno res, gt ncios n lodos, y grncius concreta· 
monte al Gobierno d ~:> . . !11. por haber llevado " In •Ga· 
cel.ll• u na disposición que nos es t11o Ílii'Oroble. 

Y \'O y a terminar, y r¡niero en nombre de todos le· 
vontar conmo1·ido mi COJIII por i11 gratJdez11 y por la feli· 
ciclad de Espnna q ue liCI'IllllOS sangrando en el corazóo. 

. Discurso del Sr. Zurita 

Agricultores: La papeleta que me hn tocado on suPr· 
te es muy dificil. Dirigirles mi pa lnbra torpe a inmodial.ll 
continuoa•ión del discurso de mi f]Ueridísi mo amigo el 
::)r. A lcnlá, es un atrevimiento solo perdonable ol que es 
puro do intención laastn llega a· u lo candiJ EYt eo todos sus 
nctus, cuando se rcincionan con In Agricultor~~. 

Alcnln ha vertido gota n fOlo , con la doiicadP'l.R que 
le es peculiar, la exqu isita esencin de su ngrnrismo, •·eco· 
!(id11 en su huerto do rosas. Sus pnlaurus se pulimcm!Ktt 
eu su privilegiada inteligenciu, y cauto, como homb ro de 
altua·a !JUe tiene idea 1IP lns responsabilidades, nos eusc· 
1\n tluicemenle y a la 1·e= nos deleiuo. 

llnlln•·eis <luro el cont raste, mi campo está lleno de 
plan tos silvestres y ti rboles lcf\osos; mis e.;critos y mis 
pala uros, quo salen del corn'l.ón, van si o pulimento, y por 
ello observareis, que lie1·ou lodu lo cáscara, y toda la 
libra. 

l~stn noche, es unn noche feliz pnrn la Agricu ltura. 
Es quizás el pt·irnot· neto que se ccleurn en Uórdobn pura 
oplnndir decretos de un Gobierno. Perseguidos siempre; 
mnltroludos de continuo, in lucho se i mpouía, y en IW· 
dnd que hemos luchado siu tregua. 

Lo Prensa, Na palanca fonn i,laule ecoltecidn por 
Pío X, ha si\lo une.;lro púlpito, y si soy algo, si mi mo· 
dcdto nombrase prouunciu eu Nlgunns partes, w lo a elln 
se lo dobo. Hnce mús de 20 u f\OM que empecé mis campa· 
!\as ugrarius en e Lo CorrespondenciR de F.s¡}atln • donde 
el tnncsh·o LGopoido Homeo publicó cientos de nrdcuios 
derondiondo In riqueza olivnawo, y con él nilema mos en 
la encarnizada lucbu coutrn el Sr. Espadn. 

Desde que desapareció aquel poriódi.,o de mis cnri· 
nos, tengo n mi disposición las columuns de cloforma· 
d ones •, de ese gnm rotatil'o que jamás ha claudicado 
cuuudo los inleres<•s de la Agriruituro se hao Yisto en 
peligro. 

En SeYilin, también deode hace muchos anos. uso 

por to ibuna , El ~ol ic iero• , el mngnificn periódico onda· 
lu1, qns nos ha prodigado y nos prodigo ntenc ion~s in· 
111eNJcidas. Y habluuuo rlo Prcusu, no podemos de jar sin 
colocnción en lugar pre[erente, n nuestra cn>o solul'iego; 
ul • Oianio de Córdoba • y cou él, u todos los pe rió licos 
cordoboscs, que siempre nbrieron sus puertas a los qne, 
como uo;otros, esgrimen gus araru1s en defensa de la 
princi¡>ni riquiYla espao(ol•. Agricultores: uo olvideis por 
Oio~ o In Prensa, u In L' rons•t que nos defiende, a esa 
ln~no incoutrastoule que no solo orienta, sino que u l ' (to 

ces, impone el derrotero o s~guir por los que rigen nues­
tros desti no~. 

Sin dar tregua n In publicoción de artículos, ha ha­
bido estos últimos meses allá en Mudrid, en un u dopen· 
clendn del Ministerio do 1-!Hci enrl>~ , un verdadero cuerpo 
a cuerpo con los semillero3. !. ~s tres períodos en que ce· 
lebmmos sesiones los I'Ocale.~ encargados de dificultar lo 
reglamentJtción y mezclas del aceite ne oli~a con el de 
semillas, ruerou duros; y con cierta peuo hemos de mn· 
uifestur, que muchas noches, cuando termiunba la taren, 
snHnmos por cutre dos nutridos fi las de Yniencianos Ee· 
willeros que, ansiosos, esperaban NJsolucioues, sin 1·er ni 
a uu solo olirarero que moslrRse sn interés y su preocu· 
poción por lo que ¡marn al lí donde estaba juglindose su 
porreoir y el de Esp~flu . 

)lo sé si la onterezu, la lt ~u i li<l ad o la suerte, o las 
tres co<~~~ juntas, detemaitu1ron el plante feliz de lu jutt­
ta, sin haber rcglomeutndo obsolutamculc onda. En se· 
sióu cxtrnordiuaria aprobó nnostm condueLa y In mo· 
eión que habíamos de presentar al Sr. Primo de Ri1•era, 
el Consejo directivo de la Asociación Nacional de Oliva· 
rcros de Espm1a, y desde aquel momento histórico pam 
nuestra riqnbzo, ln rueda als In fo rlunn giró n nneslrn 
favor,)' gi ró u nue.;tro fu i'Or, porque ya émmos nu11 enti­
dad responsable; ya teníamos un Cousejo directil'o n 
quien acudir los •ocal~s de nqnollu junta, y a quien pe· 
di r orientación y en quieu de;eHg tr rcspousobilidades. 
Esa es nudstra Asociación, en lo que han de estar inscri· 
tos lodos los oli\'areros espanoles, si hemos de dar iden 
de nuestro valer. 

Ahora voy u deci ros por qué hemos lriunfado, o me. 
jor dicho. por qué ha trimJ[,ldo In justicia. Hubo labor 
de Prensa. si uo valio~a por ser casi exclusivamente m in, 
por lo menos constante, en esta último etnpo. Tuve unos 
companer11s en lu Junta aludida <lcl ~! ini ster io de lln· 
cicnda, los Sres. SoHs, Hennida, A use jo, AguiJó y Salga­
do, tnu inteiigeulea como decididos a ir a lodos los terre· 
uos, menos al de legislar las mezeias. 'fuv irnos la fo rtuna 
grande, de que \'aleucia, con toda su diguidad, co11 todo 
su peso, y con todn la razón por delaute, presentase al 
Gobieruo el escrito mas ucobndo y mas conLuodeule que 
podíumos sonar los olivareros andaluces. Para honra 
llltestra, paru colmar de aureola este importante neto, 
aquí estáu el Presidente de sn C.im1ra Agr!cola Sr. Las· 
sala y el de la Sección de olivicultura Sr. López Guardia· 
In; para olio>, para esos 11alieutes, que han sabido dar el 
pecho teuieudo el enemigo frente a su casa, os pido u o · 
aplauso. (Con una enorme snil•o de aplausos fueron aco· 
gidas las palabras del orador.) 



(!'u vimos además la cooperación ncertadlsima de los 
Gobernadores civiles de Córdoba y Jaén, que enriaron 
al Gobierno ámplias y doctlmentadas informaciones del 
malestar que se sentía en esta comarca y de la uecesi 
{}ad de legislar en sentido francamente de justa ¡¡ratee· 
ción de la riqueza ol ivarera. Ademlis, el de Jaéo, sel1or 
Marqués de Rozalejo, biw valiosa labor persoual en 
Madrid. 

Bueno, pu¡s con todas esas ventajas, sumados todos 
esos facto res, no hubiesen triunfado la ley y la justicia, 
si no tenemos lo fo rtuna de ver ocupada la presidencia 
de nuestra Asociación, por el ilnstre procer Ex:celentlsimo 
Sr. Marqués de Viann; y la del Gobierno, por hombre tnu 
decidido para resolver de uua l'ez el problema, como el 
Sr. Primo de Ri1•era. y cerca, a un !~cu ico tan capacita· 
do como el Sr. Caetedo, para dar fo rma clara y npropin· 
da a una Ley. 

Un dia, tal vez el único en que be m os tenido, tlo 
una idea feih, qne es poco, sino uua idea cumbre, al te· 
uer que salil' precip i tadsm~nte de Madrid, dejamos dos 
{:artas escritas, uua ni Sr. Díaz del Moral y otra al senot· 
Cánovai del Castillo. Les decíamos qur el único hombre 
<:apnz de sah•ar de la catástrofe a la riqueza olimrera, 
-era ol Marqués de Viana, si aceptaba In Presidencin de 
la Asociación que había de cousLiluirse pocos días des· 
pués. La idea pareció tan buena, que solo entristecía el 
temor do no rorln realizada. (l) 

Y sabeis por qué estimé iususlituible para ese cargo 
-t~l Marquós de Viana. porque necesitábamos un hombro 
.que uo tuviese ambiciones, por ser ya todo lo mas que 
puede serse eu nun)/nción; que uo fuese polltico, porque 
su partido no pued~ ser otro que el que reciba los Pode­
res de mauos de Su Majestad el Rsy; que no despertase 
recelos ni envidias quien, como él, ni busca ui necesitu 
plataformas para ~umunbrnrse; y arl~mas , que (uese un 
olivarero de excepcional importaucia; que labrnse por sí, 
.Y con bríos suficientes para ir n la cabeza de los adelan· 
tos, tanto en el cultivo como en la elaboración. 

La cabeza está ah!; el gran Decreto de 8 de Ju nio 
último, constituirá el primer jalón, el primer paso, en el 
camino venturoso del desarrollo de nuestra rique'ta oli­
' 'arern. Espaila comienza a vivir dentro de la realidad, 
de esa realidad pr~ci sa; pero pnra que nuestro Cou~ejo . 
uuestros directores, tengan el debido empuje, se necesita 
un cuerpo robusto; necesitamos socios a miles, que con 
su peso, consoliden lo hecho por el Gobierno, y eu lo SU· 

cesivo conslituyau guardia penuaueute que intervcn~a y 
vigile todo nquello que nos afecte. El hermoso neto de 
esta noche significa un paso de gigante ~u el camino de 
la regeueración y por ello pone muy alto el roombre de 
-vosotros que no habei; escatimado molestias ni dispeu· · 
dios para congregarse y hacer ver que sois fuerza, que . 
·sois ordeu, y que sois riqueza, que es lo qua necesita 
.Espaila. 

Cuando vol vais a vuestros hogares, decid a vuestros 

(1) La primacía de haber pensado en el Marqués de Viana 
,para IJ Presidencia de 1~~. Asociación Nacional de Olinreros, se 
Ja discute al Sr. Zuri ta, su buen amigo el Marques de Albentos, 
:l' sabemos que no t.iene incon\"eniente en compartirla. 
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hijos, decid a vnestros am igos y n vnestros vecinos, que 
en In Plazn de toros de Córdoba, en un solemne neto de 
inmaculada pureza ag raria, ha beis visto darse un estrecho 
abrazo y juramentarse para defender In Agricultura. ni 
más alto Npresoutaute do nuestra nristocrncia, y ni más 

hu mi lde, pero más consecuente de los demócratas espa­
fio les. (Una snlnl de aplausos ahogó las últimas palabras 
del r. 7.urita.) 

Discurso de D. Vicente Lassala 

Presidente de la Cámara O ficial Agrfcola de Valencia 

¡Oiiv~reros de Espafla! T raigo un abrazo, UD abrazo 
Intimo y apretarlo, de los oliva t·e•·os levantinos y especilll­
mente de los do la provincia do \' nleuciR, que se cobijan 
bajo los pliegttes de In bandera de su Cámat·a Oficia l 
Agrícola. 

Después de las a lusiones y de lns palabras quo nqu[ 
se han proonociado en honor de la. misma, pnrecel'Ía des· 
cortesin, uo recogerlus y agradecerlas de unn manera pú­
blica. aunque con sentimien to mio, counlgnna deficieucin 
y poco digoa de vosotros. 

m espectáculo grandioso, emocionante a que lene· 
mos el honor do nsistir, iudica sonoros bien elocuenle­
mP.nto que asistimos n momentos solemnes del resurgir 
de la vidn agrícola espnfiola. Es palla resurge, y d e In mis­
ma manern , q ue el sagrado y glorioso vuelo del •Plus 
Ultra • llevó el nombre do Espnna, a los coufines del A t. 
lántico y a nuestros hormnnos d;¡ Anoéricn, gracias al 
heróico esfuerzo de los aviado res, lo agricultura es pmlola, 
los !lgricnltores organizados, con~iguen tumbión con su 
perseverancia y esr uerzo, qne sus HspirncioDes, sean lle­
vadas por el Gobierno a In Gacela, consti tuyendo, tim­
bres de gloria para su ncluación y t.· iun(os que a l fi n han 
de redund!lr en In prosperidad do Espana, pues 8spana 
no puede sor rica y próspera, sin uno agricultura tnn llo­
rccioute, que soo base do toda Sll riqueza. 

Y catas fechas gloriosas quo indican ol triunfo de 
Los agricultores cerca de las Altas esferas del Poder, las 
te neis en el R. D. de 29 de Abril ttltimo, en que se com­
pendian grau parte de las aspiraciones de los viticultores 
y en el de 8 de .TDuio, que aquí conmemoramos, que es 
el triun (o de la gestión de estos ,grandes adalides de los 
olivareros, que aquí nos presiden y en cuyo houor aquí 
uos cong regamos esta noche. 

¡Olivareros de Espnñnl Toncis los hombres, teneis 
los capitanes que os guieu y os conduzcan n la victoria, 
seamos, pues ejército organizado, que sepamos en todo 
momento, secundar los mandatos de su voz y no retroce­
damos uunca, ante los más imperativos llamamientos del 
deber y del honor. 

Ya lo snbeis, represento a In Cámara Agrícola de Va­
lencia y en unióu de un querido compa!lero, que se sien­
In nqni cerca y que preside In Sección d e Olivicultores 
de dicha Cámara, por tener el enemigo en casa, hemos 
sufr ido campanas de Prensa, difamadoras y CtL!umniosas 
y hasta amenazas de muerte, todo lo hemos sufrido con 
gusto y Uegadamos u la pérdida de nuestra propia san-
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¡;re, por defender causa tan j~to como In de los oJi,·icuJ. 
lores e~ pa!lole>; mtn de Jos principaloJ riquelRS <ll'l suelo 
es pano!. 

Y nada más soílores, no quie ro molestnr vuestra 
atcn<;tón, después do este gmnclioso y comploto homonn. 
jo, digno de Jos es(orzn<los pu lntl ines n quienes obsequin· 
OJOS. 

Excmo. :-ir.: ni terminar, pcrmitidme quo levante mi 
<'Opn e11 ag radecimiento n yucsln gestión; sois por ,·ue<trn 
61J11gre y por derecho os corresponde, e l que esleis rnás 
cerca del Auguüo ~lior, que lleva <:omo mejor 1 ítulo, el 
do primer agricu ltor de F:spnnn ; vnestrn ~nngro, noble 
pu(,s no os d~deJ1a de fi~urnr tnmbit>n al ftonte do cst~ 
¡:(rttll ,\ socio~ión de Olivurero~. laorlllaun ndo In más purn 
aristocracia, con In dernocr~\licn y popular figurn d(} l11 
Presidencia, todos los olivnroros ospof\olcs os estaremos 
o¡¡ra•le<·ido~, y pormitidmc quo ol Je,•nntar mi copa en 
vuestro bonor lo ltngu tambi ~n por los demás compnlk 
ros qnc osln noche comparten PI legitimo tJ iunfo de In 
oousn qno todos trotamos do defender, y por último, yn 
que ocupn is el cargo que os pennile estar al habla con 
hnrln frecuonr in con nuestro Augusto Soberano no dcjeis 
do .-cpelirle muchos veces r¡uo en ol bnnquclo do cstu 
uocho se brindó también, on P' irucr térm iuo, en honor 
del primer agricultor de Espa11n, deeidle y repetidle otras 
lnutns quo en toda ocasión oign la voz do los agricu lto­
res, que Jo voz de estos es la voz do Espnf\a y que esln 
no puede eer grande siu una polltica de fran~'tl y deci­
dida protección r. la agriculturn ~8[Jfl liola. 

Discurso del Marqués de la Hermida 
Sr. L'rosirlonte; horro osas domos qno nos acorn)Jalluis 

en ('Stn fi esta en In quo no hnbrío nlegr!a, Di perfu mes ni 
luz, si vues tra l.Jermosura oo nos acompnl'larn, habéis d~ 
permitirme que mi copa, se levante, bri ndando y pidien· 
do a Dios felicidad para \"Osotrus, sel'lon·s a.;nmbleíst.as; 
In ncción es In vida , lM inacción la muerte, luchat• es vi· 
vir, vencur· ca la glori11. 

l•:n la cnpilul de una nncil>n, ostá ol cerebro que 
pions11, rncdiln y guía n 1111 pueblo; ou ol corazón rostde 
la vidn, puede dejar do latir ol cerebm y el cuerpo \"ive; 
d~ju do lnli r ol cornzón, y 1,, vidn se ncaba; el cerebro ne 
In pntrin <'S ~ l adrid, el corazón de h1 patria es .T aón, Cór· 
dobn y Sevilla; el que hn nncidn en nnn de esln~ pr·ovin· 
cin~. 1Hrede decir que hn nacidn en la otra, lan común es 
lllh'Stm historia y nuf'Hroa inler·~ses; y singularmente 
por lo rpr~ he de decir, o! c¡uo cotno yo ba nacido en 
Alcalt\ Jo !leal , por que ya snlJcis quo rlcntro do ostns dos 
provincias hay uno más, qnc so llnma la .\ bnd!o, de nbn· 
dos miLrndos que nsislínn a los concilios, cuya capital •s 
Alca lá In Heal y sn distrit.o judicial en In proviocin rle 
Jnén y el do !'riego en e5t:ll pro,·illciu; si ~rreglos eclesil\s­
Licos, ndmiuistrntivo~ y políticos, hau deshecho el coto 
redondo de aquella pmvirwin eclesiAsticn en Jo material, 
eu lo moral estamos unidos tod1\\'fa. 

E• In prov incin de Jaén, madr·e rnril'losa de las pro· 
viocias de Córdoba, Sevilla, Alicaole y :\Jurcia; naciendo 
en elln el Guadalquivir y ol Seguro, los ríos mñs fertili· 
zaotcs do Espa!ln; casi sin aprovechar sus aguas, os las 

ronndn ¡t\udns y ligeraF pHm que fertilicen vuestros cam­
pos; no olvidéis esl.o, pa¡:nr en In mismn moneda, y cuan­
do pidáis que el (hradnlquivir sen mwegable hnsilt Cór­
doba, dejar que suban lns nn1•cs hasta AndLijnr. 

Tengo uns deudn de grati tud con lu provincia de 
Córdoba, la pagué n en tiempo, rero hoy debo pagarla 
de nuevo. 

Recordaréis nquelln asamblea con,-ocndn por Cosl11 
en Zaragoza. en In qne hnhíttn de lrnlnrse lodos los pro· 
blcmns nnciounles, y siuguiRrmento los de la agricultura. 

~le vi sorpr·endido ngradnblrmente un dín, con el 
nombrnm ento de ro¡>resonlnnlo do ostn provinci11; ya lo­
nia In de Jaén y In do Grnnndn: con igual nombramiento 
ltedHJ por lns socioindos ocouómicas de amigos del pofs, 
~n nquallns prodncins, et·n un tanto conoe~du, por dilo· 
ron tos causas, singnlnrmen le por bnb~rlns representado 
ou el parlo mento; no • • hf~ a r¡uP alrihuir el honor que 
me dispensaba Córrtohn, qu~ uc,.,o fué la cnn5a <1~ que se 
me nombrarn primer vicepresidente de aquella nsnmhloo; 
nl rlnr lns gr!tei3s a la StlCiedad económica por el nombra· 
miento, lo rogué qua me dij~m a quó so debla que se 
bubiem lijado ou mi humilde porsonn pa rn que los rept·e· 
seutam cu íl.nngozn; be n~ní In rfspuesln, qno los n rcstros 
pousnron lo que vosotros ltnbéis olvidndo por espacio de 
mucho tiempo: uombrnmos n \'. pnm que uos represente, 
por que\'. es el autor de la primera ley, que se ha dicln· 
do en Espnfla, encaminada a protejer la r·iquoza olivarero; 
\'. es el autor de otro proyecto, qnc aunque o o baya 
triunfn<lo ¡•orr¡ue intereses do empresas poderosas Jo evi­
tarou, ahí está ou el pnrlnmouto su proyecto de ley, fijan­
do In cantidad que se debo pagnr en el !em;carri l por el. 
trnusporle del trigo, el nceilo y el vino. 

No es momeuto d~ hnblur de esle nsunto; me ha 
preocnpaJo siem pre, qne unn tonelada de tr·igo de Casti­
lla cueste maudarla a Ba,celoua tanto como traerla do 
América. 

Para que os hagáis cargo del olvido en que hnn es­
lado los intereses de In ngriculluro, singularmente el del 
aceite. traen! n colación estas frases que le oía en el 
Senado, ni Sr. Torres Villnouo1•n: 

• Al hacer esos aranceles, habéis pensado t.nn poco en 
In ngriculturn, que pnra M~n se ::nenciona In exportación 
ni In importnción del uceiLe y S LIS similares, como si esto­
no [uel'll de importancia singular, como si el aceite no 
fuer u una du ln3 grandes riquezas do In nación.• 

L~ primorn riqueza del mundo lué la ¡¡auoderfa, la 
liorro sobrnba por todas partes; In se~uuda fuó la propie­
dttd de la tierra; In tercera fuó In industria y el comercio 
y la cuartn. la actual, os In mono ele obra; cuando se pien­
sa resol 1·er este problemn, sin contar con este factor, se 
corre el peligro de eqnivocnr· el cam ino; nosotros no po· 
den• os sustrnoruos n In ronlidnd de quo el obt-oro necesita 
pnrn Yivir, parn levautnr sus cat·gas mayor cantidad quo 
ou otros tiempos, Colmo nos pasa o nosotros; nos homos 
acostumbrado a mayores COUlodidndes, nos hemos croo· 
do una série do necE>sidades, de las cuales no ee puede 
prescindir f:\ci lmeule, por que el mundo es una cadena, 
que nos arrostra los unos 11 los otros; Yesli mos como vis· 
tea los demás, y ya puede el sacerdote, y ya pueden 



los padres y los maridos decir que es deshonesto llevar 
las faldas por la rodilla; como se crean que estan así roas 
bonitas, habn\ pantDrrillas a pasto, se oponga el que se 
oponga; huy que contar con el fuctnr de las mayores ne· 
cesidades qne tiene el obrc•·o en este orden un poco bur· 
lesco, y en el orden de lns necesidades, que crean los 
tiempos, cu el comer, on ul vestir, en el ,·ia jar v hasta en 
la sanidad l!e nuestro cuerpo, tan o lvidad~ po~· nuestros 
padres y nuestros gobieruos, que de día on día se vo de· 
generar In raza, sobre todo en Jos graudes ciudades, en 
donde la escrófula y la lisis, y aquí me quedo para no re­
cordar otras lacras que n diario se ven, en las nuevas ge· 
ueraciones 

La gradación qne dije an teriormente, me lJe,·a u 
presenta ro~ oll·o que da !u mano a la primern. 

Ln primero es producir, lo segundo es lransport• r• 
lo terlero es lmnsformnr y Jo cuarto es consumir el úlli· 
mo apartado de la anterior gradación nos lle1•n de la 
mnuo, a estos cuatro temas que contiene lo que ncabo do 
exponer; ya no hay que bnulnr del obrero, está mencio· 
nada anteriormente, y estlln •·econocidas sus mayores nt>­
cesidade>. 

Los productos del campo, no se gastan eu la vegn 
ui en In ora del cm·tijo; hoy que transportarlos, y aquel 
transporte que hadan del acoile algunus acémilas guia· 
das por un sólo bombr~ , que para que llerarnu más car­
ga, él jamás 56 monlalm, hoy es un camióu o os el fon o· 
curril o es la nove que ya no cuenta cuu la vela, y si con 
la pode~osa máquina nlimenU!da por un carbón que ha 
sido preciso a1runcar de los ~ntroñas do Jo tierra, con 
grandes gastos hasta ponerl~ al pié de In máquin>t 

Nada importn que hayamos hecho el trnnsporte, 
ahorn necesitumos hacer la lrausformacióu, COIII'e•·lir en 
.harina ese trigo, y tras r nrias lronsformacioues, ofrecerlo 
en pan a ese ingrato qu9 viviendo en las ciudades, se 
·(luejn del barro por quo so le han mojado la suela de los 
>.apatos, sin pensar en el sudor, y en el barro que ha ha­
bido que remover paro que él coma pan bla11CO, y que si 
se encarece nu poco, grite pidiendo que l.mjeu las subsis· 
teoch•s. ¿Y c-ómo llegamos a esto, cuando hemos tenido 
que recorrer tau áspero calrario para proporcionar nl in· 
grato, un alimeülo que acaso él no se merezca? Por lo 
mc•nos, cuando tras de ser holgau\u,zangano eu la colmena 
social, no ha meditado las dificultades que ofrocen dar 
las cosas baratas, cuando el que Jns ofrece le cuestan ca. 
ras. 

Hace algún tiempo un polilico de renombre. dijo es· 
to frase: • Gobernar es lransigiro y como siempre, cuando 
uu hombre de gran •llnra bo dicho un disparate, para 
•borrarlo y hacer que desaparezca se tardau siglos; ejem. 
plo: Aristóteles dijo, la mo¡¡oda no pare monedo, y se per­
siguió nl que prestaba dinero; andall rlo Jos tiémpos, Jos 
teólogos rigoristas, pedían que uo les enterraran en sagra­
do a los que prestaban y fué preciso la autoriood de San­
to Tomás de Aquino; siglos d~spués , acabó con aquella 
teoría del filósofo peripatético, contestando con estn fra. 
.se: e La nave u o pare nave, • y Jo demás ya está dicho, el 
estado r¡ue prohibía el préstamo es el primero en lomar-
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Jo con más ~•bu ndoncia que nosotros quisiéramos, no re­
gulando l o~ gastos. 

He trnído este tomo, como antecedente de la prime· 
ru gradación que ho de permitirme exponeros, si no os 
canso dema~iodo. 

Goberuar es prc\'cor, gobem ar es dirigir, gob~rnor 
Bb encouzor, gobernar es reprimir. 

Los gobiernos que no proveen los nCOlltecimicntos, 
&o \'On s01·prelldidos por ollos y las d ificultades pnrn re­
solverlos se ncrecieotan¡ de uquf nace, que habiendo yo 
p ro\"Ísto el mal que podía traer a l!:spann la introducción 
de aceito do semi lla~, presenté mi proyecto de ley en el 
Congreso, con tres nrliculos brevísimos¡ quedó resu,¡Jto el 
¡:roblowu por onlonces, con eso ley n qno aludís en vue~ · 

t ro maoi fie~lo , r¡ uo se lloma In loy Sant a Olnlln, ." per. ni· 
!irme q ue In defiend a como cado uno defendéis ,·uestros 
ol i,·areF, s i el vecino rompe In linde, que de cua11tos tra· 
bajos he hecho on pro de In agricultura , todos son brevl· 
siwos Clllllpurados cou mi ley q ue tiene el mél'ito do hn· 
bor previ~lo los acontecimientos. 

E n unn asamblea parocicln a esta, eu ,J oén, quo llt vo 
Jugar el una t895, se pu blicó une sót·io do folletos, en los 
q uo se ioserló mi ley de r¡ue anLos he h11blado, y otro pro· 
yecto de ley ll1 11 fuvoraule, bajo otro pu nto de visto , como 
la aull•rior, om el r¡ue fracasó mi intento , por que no lu· 
vo eco, ya lo puedo decir por que se han muerto los SO· 

nndores y dip utados quo mo acompnnnbnn entonces; ol 
u no y ~ ¡ oll·o, so lo entregnró a los sello•·os poriodislM 
r¡ue me oscnchnn, volviendo a h ablar de un as inicinlivns 
r¡ne quedaron en el olvido, por r¡ue gobernar es proveer, 

, y goberna r no es dejar que los acontocimiontos uos arra. 
llcn, q ue es lo que bn sucedido en esto asunto del ncoite 
do semillas; goberoor es dirigir; despo1'lndo un movim•on· 
lo coa las estritlencias que In incompetencia y las pnsionos 
en que fác ilmente caen los multitudos, aunque sean de 
clas6S su pe riores, si Jos gnbiomos ese movimiento lo di· 
rigen , caminorú nlolondrodo con dife re11tes ru mbos hn· 
ciéndo lo in fecundo; do aquí unce, nbsoluln necesicJ nd q uo 
sen el gobierno el que dirija para hacor fc(·undo o! mo­
vimiento que uos congrega en este l ugnr y quo nos hace 
a diario agitarnos en demanda de la protección olivífera; 
gobornnr es encauzar; lns multitudes son incooscieutes, la 
conciencia indi vidual, suele sor recm y ncert.sdn, la con· 
ciencia colectivo, es caólicn, insegura , incierto y va detrás 
del que más grita. 

:\o 6S posible por [alta de espacio, hacer el exámeu 
de la riqueza naciontll de Espafla, con relación de lns Iros 
provincias aquí representadas, pero sf debemos en mi 
sentir, hncer nn pequetlo olarde para quo Jos poderes pú· 
blicos se percaten, que si 110 somos los más atendidos en 
lo que n IM obras públicas se refiere, si somos los más 
ricos, y por cousiguieule los quo más contribuí mas a las 
cargas del Estado. 

RIQUE ZA PECUARIA 

EspRna lieue cabezas de ganado. 36.842.888 
Estas tres }ll'O\'i ocins hermanas. 2.889.084 

De da ndo resulta que estas tres provincias tienen 
nna dozav9. parte aproximadamente de la riqueza pecua· 



ria de Espnl'la, y por anadidurn unesl ros ganados valen 
mas que lo~ de otras proviucias, el valor real es mayor 
<¡ue la producción, que bny por cabezas de ganado. 

TfUGO 

'l'omemos un ariO c unlquiera, que In producción si­
gue siempre la misma. 
T omemos el afio 1922 al 23, c¡uinta le~ mé-

tric(Js en E~ pana . 34 14 i .4 2 
Producción de las tres provincias hermanAs 3.052.011 

Producimos la décima parte, cubrimos nuostrns ne­
ceEid .. des y atendernos ni consumo do otras provincias 
con 11uestro sobrante. 

1\llN ERA LES, ' 'alar a bocnmiua 

Antracita.- En J<:spa11a . 1 3.2~8. 180 
Las tres proviucias nqlli repre-

seutadas. ti.3 i G.i !Jo 
Azogue.-!';n l~spalin . 
Cinc.-Ru Espnfln . 
C. J. y S. 
Cobrc.- E n Espnnn. 
C. J. y S .. 
J lierro.-En Espo lia. 
C. J. y S .. 
ll ulln.-Eu Españn. 
C . .J. y S . . 
Plomo.-En ~~spniln . 

C. ,J. y S . . 

T otales. 

1.230.313 

64c.424 

1049.123 

~ . f158.626 

3.298.708 

1.838 121 

36.237.09iJ 

~30.26 1.537 

2S.o-t5.!UB 
3Q.S33 280 

2G.668.1l88 __ _ 

62 .83~ .951 327 260 730 
Próximnmente In qu inta parte. 

ACE[TU: 

E l olivo tiene <matro productos: 
Aceitunas coustun idos eu ,·erde. En todn 

~~spnii a. 

Ac~i tes comestibles. 
Aceites industriales . . 
V olor del o m jo. 

T otal p rodur t'J do los olivos. 

1\:n C.:órdobn 

i.83G 810 
i>3a n 1a6~2 
41.873 .757 
12.146.927 

ó95. 77l.l! 6 

9l.I20.3H 
IO: n J.éu . 1 ~8.022.076 

~n Sevillu.. ~0.230 57i 

Total de las lrts proviucins. 279 372.996 
~lás de In mitRd que se produce eu toda Espnfia. 

Art. J.• A partir desdo In publicac ión de esta Ley, en 
todns las Aduanas de la Peuínsnln y Oltrnmar se me7.cla­
n\ el nno s medio por ciento do alquitrán de madera o 
do petr·óleo, a todr1 pa rtida de aceite de nlgodóu o de on­
vian que se importe. 

ArL. 2 • El aceite de ol iva qu e se introduzca por las 
adnauas espar1olas será examiuado; y si contieue mezcla 
do aceito de algodón u otra grasa, se la mezclaní el una 
y medio por cieuto de alquit rán de madero, a de petróleo 
n (in do qu e quedo iuutiliz11do para el consumo alimen· 
ticio. 

Art. 3.• Los Alccldes y Jueces municipales qt1e tuvie­
ran conocimirnto do la expedición de aceite de oliva, 
mezclado con &lgán otro, lo decomisarán y el Juez con­
sicleranl a los expendedJres como infractores del pánafo 
2.• del artículo 595 del código penal. 

PROPOSfCIÓ~ DE LEY 

Art . t.• K o so voiYcril n conceder nutorizocióo para 
que se construyo u ferrocarriles cu In Península, si In cam· 
panfa o el pnrticulnr que solicite In construcción no nd­
mile la condición de conducir la touelndo de tr·igo, aceite­
y vino, colmmdo solo dos céutimus por touelada y kiló­
metro de recorrido. 

1\rl. 2.• Toda linea en construccit\u o coucediJa, que 
solici te prónoga paro lo terminación de sus obras o cual· 
quiera otro outorizoción riel l•:>tndo, quedara siu cmso 
su pretensión, si n la solicilnJ no ncompnM In obligación 
formal de ndrnitir !ns condiciones que so expresan en ol 
nrliculo anterior. 

,\rl. 3• l.ns líneus ronstmi dn~, seráu re\"isados todos 
sns expedientes y se les haráu cumplir en el término de 
seis meses todos Jos condiciones de En contr:.to qu~ estén 
por cumplir, si on ol termino de seis meses no admiten 
las condiciones expresadas en el nrúcnlo 1.• 

Arl 4.0 ~ingún particular pod rú solicitnr tle las em· 
presas <le los fer rornn iles. que ;e le conceda la tar ifa. 
expresudn :~nter i onnenta, ei 110 ~e ~ompromete ,, cnrgor­
~n l'ngó11 completo. 

Art. i> .• Los trenes mixtos llevuni n por lo menos un 
vagón dcst;nodo n admitir cargos de In~ materias y con· 
diciones qno so o~presnn en el nr·ticulo 1.• 

Art. 1:.' Si los empresas do fE: ITocarrile~. ,·nliéudose­
de cualquier eng;nio evitan el cumplimiento de esta ley, 
>e podrá querellnr contra ellos ol quo se conEidere perju­
dicado, debieudo sc tisfacorle el importe del per juicio y 
una c:mtidnu iglml por vía de mulltr al Estado y siempr& 
las costaa quo ss hnyan ocasionado en la rcclomocióu. 

Palacio del Cong1·eso 15 de ~lnrw de ! ~92.-Nico/ás­

de Bantr< Ola/la !1 Rojas. 
~ l i ley quedó modificada, por cien leyes que la em· 

peoran, cunndo lo que debió hacerse, era modificarla, ou 
los téruliuos que ha u acOllsejado los [uturos tiem p•,s; por­
ejemplo, cuondu se bizo el aceito industria!, era de algo. 
dóa y do nnviun, despuéi', otros pr·od uctos agr·ícolas, mas 

bnrutos lo don on mayor cantidad, y dehió acudirfe a 
este mal, y cerrarle In puertn n todo aceite que uo fuera 
producto de la aceituna para el COUSllmo en España, y 
por consiguiente para la exportnción. 

Me permitiré daros una leve idea del número de fá· 
bricos de semillas que hay en Espaflo, y de su potencia; 
quizá de esa manera, se despierts eo1 vuestro á1dmo mn· 
yor deseo do defenderse. 

No hablaré do mi investigación, me limitnré a enu· 
merar las fábricas que Jos mismos semilleros declararon 
que funcionaban en aquellos días on que se preparaba el' 
decreto que ha dado motivo a estn asamblea. 

Prorrateo de las 40.000 toneladas de cacsbuet ~egúu. 
la R. O. do J.• do Octubre de 1!l2ó. 



Capac:ida4 
PREl<SAS prodaeñóD 

u ldló~ot 

Pascual <.:hornel . ¡¡ 600000 
Francisco Marqués .. 2 228.000 
Juan FabregoL 9 1.0'26.000 
Jose Vida!.. 6 798.000 
B.• Vida!. ¡¡ 342.000 
J. Segovia . . lj 684.000 
Jnan Vida! . ¡¡ 3!2.000 
F. Sauater . . 7 798.000 
L. N,¡guern . ;, 700 000 
A. Mnnoz .. 4 ~ii6.000 
P. Chiocz .. 1 1 1 ~.000 
()ÓillC7. M. y P. ~ 456.000 
~l. Arnnn. 8 114000 
Anton io Andrés .. 4 456 .000 
P. Mirnlles . . 4 4o6 úOO 
Casanova. 71 14.ü22 000 
Alamar . . 8 1.140.000 
Ballester . f¡ 570.000 
Bt.• AI{OIIdO. 960.000 
C.• !?abril. . -lO 7.320 000 
Penades . 3 3l2.000 
V.• y Lloris. 3 842 000 
\' iceule ~l iralles .. 11 1.25-l .OOll 
Lloris y B.•. 3 3l2 000 
Ríos . . o ó10.000 
P. Estclles . . f¡ [)70000 
L. Gómcz. 1 114.000 
Muorco Leóu ~~ 2 900.000 
Ilipoll Dln•. 2 225.000 
Severiano ~!oteo . . 4 2.000.000 
Bt • San chis. ó li70 000 
S. Hervás. 2 117.000 
Baruugó. -1 1.700.000 
.José Boí.~. 3 300000 
S. Aut. Baguern 24 6 ·lóO.OOO ---

ó3 304 000 
llábricas montadas nulos del 1925, que no produje· 

t·oo aceiteE: 
Blns Zamarit 2 1200000 
Joaqn!n l.!oix .. 3 384 000 
Luis ~loscardó. 3 600.000 
Hijo llnu& <.:ler. ti 4ou.oro 
Flor del Spnrte .¡ 1.000000 
Sabarlel y llenrev. 4 l 200000 
Carbone! Subra. · . 8 1.099 000 
Benlloch Ferriol. . 1 :li t) 000 
Maou!n Puig . . 

Fábricas montadas en 192&: 
14 1 600.000 

M. Pedrnl. 4 9 1 ~ .000 
Ecbonndia . . 8 3 180.000 
J osé Boix . . 3 300 000 

68.435 000 
Si tenemos pl'~enle que las 40.000 toneladas de 

cncahuet y sésamo que podlan importarse en armonio 
con la R. O. do 1.• de Oclubt·e de 1925, u o producen más 
que 15 millone8 de kilos y las fábricas que existían antes 
del ano 2ó podlnn producir. . . . . . ii3 304 000 

Y lu edili<·adas cou posterioridad, por 
confesión propia. . . 1 • 68.435.000 

Tollll. . . 121.739.000 

9 

Esta cuenta , en que no tenemos más antecedentes 
que lo~ presentados por lo~ semilleros, rosult.B: 

t.• Que la capacidad de las fábricas es 121.739.000 
Que el cacahuet y vi sésamo permilido 

importar no produce tuáa que . . . . . 15 000 000 

Difertuciu. 106.739.000 
¿Pum que lieuon los fábricus uuo capacidad tan ex­

tr~modamculo moyor quo la necesaria para extraer el 
aceite de 40 000 touelpdns de semilla? Se nos dice, q•1e 
paru hacer ncoiles industl'iolcs. ¿Qui~n impide que los 
dediquen o lo nlimentncióu? ¿C"on qué semillas signeu 
trnbajando esas fábricas si no se permite má.~ que lo im· 
portación do lu s 40.000 Lonelndns? Con semillas del ex· 
tronjoro, qne lus ele f: spann le cucsttn1 tnu caras, que uo 
pueden hacu•· IR molturación, si ha de ser reproductiva; 
el cacahuet 8spunol, no se destina ml\s que a la alimen· 
!ación, rlin\ más, esos fab t·icanles uo lraeu ni cacahuet, 
trneu cacnhua, que no es lo mismo, que hay la diferencio 
de Jo uno n lo otro, qoe lo quo uosotros tenemos entro la 
aceituna bordo del nccbucbe y la del olivo campal, uaci· 
do en buena tierra y bie•t culti vado, por amo cuidadoso. 

Con ese producto bordo compmdo a bajo precio, con 
unas máquinas traídas del extrnujero es cun lo que se es· 
tá rnatnudo la riqueza olivarera. 

2.0 l!:n un nrlfculo publicado por m! ou Enero de 
1 !l23, provf\6 el pcomedio del con~umo de aceite en Es· 
pana, es de . 1 9.067.000 

Y si las t">lbrica~ de semillas pueden 
yo producir . . 

Hesulta una diferencia de 
121.73!l.OOO 

67 3<:!8.000 
De donde rcs•tlta quo si no se contiene el mol que 

lamentamos se prQsnj inn dios muy aciagos para la rique · 
~a olivarero y pnrn el prolotnriado, o quion no se podrá 
dar los crecidos jornalee que gat!nn, ya por la dismiuucióo 
de trabajo, yo por qne el escaso producto del olivo no 
permitirá pngar lo! jol'llales en la cuantía quo hoy se pa· 
gan. 

Los semilleros, han c¡ uericlo probar que les cuesta 
producir u un anoba de 11 kilos y medio de aceite de se· 
milln más que a nosotros una arroba de aceite da oli va , 
y nos han eutrogado In ct1euta, que voy a permitirme co· 
piar ~ continuacióu: 

Coste !f gnolos ds cie11 kilógmmos de cacahuel 
y cien kilógramoa de aceite de oli~a. á saber: 

Tonelada de 1 016 kilógramos a 21 libra esler· 
liuu al cambio de 3-1.,50, resultan loe cien 
kilógrnmos a pe5et.os. . . 

Derechos de Aduann, unu peseta oro . 
Descarga en el puerto y carga a ca rt'Os. 
Derechos obras del puerto. . 
Agentes de Ad uano y demás gasws. 
Portes a la fábrica y doscm·gn. 
Gastos de e loborocióo . . . . . 
Gastos do neutralizo.cióo . . . . 
Pérdida de aceito en lo neutralización. 
Deoelicio industrial . . . 

Pesetas. 

71,45 

1,40 
1,50 
il,12 
0,50 
1,00 

10,00 
1,00 

94,97 
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Jruporte de 62 kilógramos do bagazo a 
30 pesetas los 100 kilógremos. . 18,GO 

Importe de 1 kilógramo de grasa de 
nentraliznción. 0,50 ~ 

Pesetas. i ó,Si 
Rend•ruieuto 38 kilógramos aceite: 

lte&ultan los l OO kgmoe. aceite de cacahuet Pts. lfr9,65 
L'recio aclual de 100 kgmos. aceile corriente de 

ol irll en bodegos. a 1'8~.6 11 ue 2 t,ií0 pla. ar:roba ~ 

Oiierenciu. 1 ~,6ó 

f.o anteJior cuenta, tiene g•andes •·abajas l)uo acu­
s• n mayor ganancia en favor de los semilleros 

Me bastará modificar tJ·os parlidns, las 13!,50 valor 
tle U llll Lonel11da, no es uno cantidad rígida, como esa no 
e:; una mercnnda que hay que comprnrla a pluzo fi jo, co· 
100 le sncecle a la nceilutlll que se adquiere do los peque· 
fios p•·opietarios, se espera el momento en que el cambio 
Gstú ·nt\s bajo, y la mercancía " meno•· valor y osas 34,50 
Sil reducen a menor C11uticlad. 

r:astos de elaboracióu: uo cuesta 10 pesetas laborar, 
) In p1nebn es, quo lnbornn las fábric11s a maquila y co­
lmu i li,50, y algo hnn do ganar en ¡,, op~rncióu, de don· 
de resultA , qne podemos suponer que el gasto es de un 
f•O por 100 menos. 

Pérdida de aceite on In ueutrnliznción: 3 pesetas; eill\ 
perdido no llega ni a uno peseta, por quo eso residuo se 
vende con peqnelía depreciación , con relación al cl ~ ri fi· 
ea do. 

El bagazo lo ventlR a mnyor precio, porque ~a ma­
l~r•a no es tao grosera como ~1 orujo del que se extrae 
rlc,l 6 ni 8 por l OO do acoile industrinl, y con esto basta, 
pnra demostrar q no In cuenta presentndn pot· los semille­
ro,, t ienen muchos errores en favo1· de~~~ tesis. 

Levunt.o mi copa por S. M. el L~ey que de ncuerdo 
ron sn gobierno, por quien también bc·i ndo, nod ha dedo 
ot B. D. que motiva esta asamblea, llamado a corregir 
muchos de los nmles que lamentábamos, y encaminaclo, 
a rotogor In agricultura pt·imern fuente de rique~a de 
tilda nación que quiere ser independiente; se puede r irir 
•m m1 pedazo de tolo, sin una máquina y sin todo nr¡ue· 
llo quo pide el lujo eslúpido, que as In ruiua de los pue· 
!'\los: sin lo que no se puede vivi c· e.~, sin los productos 
del campo. 

Discurso del Marqués de Viana 

Tengo el gusto de dirigit·os In palnbro, y pnrn sor 
~ouí.s breve y conciso, me permitiréis, mis querid~s her· 
1118.nos en el lmbajo del olivo, r¡::e os lea esta líneas (que 
l•re\·iamenle se hnn impreso) para su mejor comprensióu. 

La Asociación Nacional do Oli\'nreros, que hoy cum· 
plo Sil primer nni\·ersurio, es joven, pero hay que procln· 
mar qne es pol~>nle, y lo es porque en si lleva la loer-t a, 
que consiste en In indole del objeto para que está funda· 
da, po¡· el número imnenso de lnbrnd•lrcs quo dedican sus 
&ilu\es nl ñrbol de la Pa:r., y por In inmensa riqueza que 
representa pnrn los espnlíoles el preciado liquido quo so 
c¡ntiene de lo llCeituua, de la que se extraen miles y miles 

de quintales métricos de ncoite, sobre todo en Andalucia. 
¿Por qué he do haceros referencia del ca\ vario que 

durante algunos nflos haUIOS recorrido? Esle nos hubiera 
llevado a uo Gólgota en el cual, sin temisióu, hubiéru· 
mos sido crncincados: y causa pena pensar que lo hnbié· 
ramos sido, por lo menos, por aquellos que fundaban su 
rBY.Ón y su derecho en leyes absurdas, que, por se•· tale~, 

no podían subsislir, ui ser fu ndamento de nada sério, ni 
de nacln permanente. 

Un Gouierno consciente de sus deberes, y uu presi­
dente digno de todu alabauza, por haberse ape1·cibido 
do que íbamos al abismo, decretó unas leyes, que nues· 
tto augusto Mona¡·cn sancionó. gsos Decretos· Leyes so o 
In bas9 de nuostrn organización y por los quo tenemos 
que volar; }' no me cansa ro de rer.omendaros que cnnudo 
durmllis debéis hacado con uo ojo abierto. El enemigo 
siempre esté en acecho, y por In meMr rendija que vie· 
re, trataría de meter83; pero nosotros, siempre unidos y 
cada vaz más nu:neroso3 y potentes, no dejaremos de de· 
fender nuestra justa cansa. 

Producimos mucho nc~ito~ de oliva, cada vez mi\! ; el 
GO por lOO do la producción rnuudial; pasará al 70 dijn· 
tro de breves allos; poro nuestros aceites, t..ln célebres en 
ol mundo, no son todos buenos. ·Hay e¡ u e aprender a ela­
bordTios, );para ello se necesita una tmnsformación, r1 no, 
como todas la -; del campo, será lenta; pero aquí está la 
Asociaeióu Nncioual de Olivareros de ~~s¡Jai!n para d~r 
!ll consejo a todo uquel que lo nccositc, usl como su au­
xilio. De esta formo cumpliremos los preceptos que nos 
marca el Dolereto.J.sy; hay que eus~nar a los olivareros a 
producir ace•le de muy pocu acide1.. De esta forma ten­
dremos también serins ventajas. 

El DocretJ·Ley que nos hu llevndo el Gobierno n In 
Gaceta os muy c~n venien le paru todos, pero en él con· 
traemos muchos responsabilidades Deberemos lrnbajar 
ahora y siempre porque In Asociación qudde , por sus he· 
chos, on ol lugar que lo corresponde. 1•~,, muchas ocnsioues 
hemos de ser árbitros do medidas importnntes, y claro es 
que tono aquel olivarero que son conscienle y desee it· de 
acuerdo con su~ intereses, deberá pertenecer o nuostrn 
Asociación, pues de lo contrario oo le espera más que e¡ 
aislamiento y falta de orientación. 

(Jomo ya antes os he mnuifesLMlo, el repetidQ Decre· 
to·Ley d ict~ todns las reglas por las que nos hemos de 
regir, y los esfuerzos do to~o>, tanto colectiva como indi­
vidualmente, deben dirigirse a que este Decreto se cumpla 
en sus menores detnlles, ayudando con nuestro trabujo al 
Gobierno que coLI tanto celo ha mirndo por nuestro~ in te· 
reses. N u estro ejemplo, nuestro consejo, etcétera, bnn de 
coutri buh· n la difusión constante do medios modernos 
para In mejora de nuo8tros caldos. Hemos de aspirar LO· 
dos a s uroinistrnr a nuestros propios compatriotas aceites 
de bueua calidad que sustituyan a los nauseabundos, que 
aún se producon ¿Por qué el espa11ol no ha de acnstnm· 
brar s u paladar a alimentos más fino> y sabrosos? lio veo 
la r11r.Ón de por qnó, teniéndolos y pudiéndolos producir, 
hayan ele ser los aceites finos exclusivamente pnra el ex· 
tranjero. La cuestióu está en tl precio, pe1·o éste hemos 
de procurar que sea obordnblo a todas las fortnua~. Por 



lo m m os, hemos de l'elar porque a si suceda, crea u do ti· 
pos adecuados. 

Por 1 ~ tanto, ~-~yamo~ de la mano de los exportado­
re>: n ninguno nos co1n-iene; pero eo lodo ca~o , si ellos 
t!enou intención do hacorlo que se acuerden de qoe so­
mos les más fuertes, pues con nuestros netos, más que 
con palabras, hemos de demostrar la vitalidad de nuestra 
Asociación y la absoluta necesidad de u11 orgdmsmo que 
bash hace poco no existin Ya veis los resultados: ha bas­
tado qne unos cuantos hombro~ enérgicos y de buena vo­
luntad bayatl unido sus e~fuerzos para que hayamos lle­
gado a esta brillante situación. No os citaré nombres; en 
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lo dentro de uua pureta ogroria tao acrisolado como pro· 
cisn para que lucheu juntos los disti nto! sectores que Sil· 

ben dopouer hllStn sus ideas, cnaudo no sufren menosoo· 
bo dejñudoltts en reposo, para sentir económicamente y 
defender los productos del campo. 

Esa hermosura, CSII grandiosi1lad de auuar volunU.· 
t des, tuvo el aelo ngrnrio c.le <'órdoba; y queremos divul­

garlo, porque ba rosultauo un reflejo fidellsimo de nues· 
lro ideal. in trognn, doutm de In pnulencia medi t11iln 
u nos veces, y obligada oh as, hemos predicaclo la union y 
requerido 11 los Gobie1·n•ls, y ni r¡ue nos rijo rnlls princi· 
palmente, para que buscnron el cnmino ünico de salvn­
ción, y como no hemos parado un sólo día n tle.~tra IUO· 

dest.a pluma; como ui los obstáculos, ni las nd,·ersidude,., 
el :\.oimo de todos oslá el senalarlos, y con eso y con di­
rigiros n todos carit1oso saludo, lovnuto mi copa por el 
Rey y por In Patria; despué3 por ol Gobiorno que nos ri· 
ge y qne nos sncó <le la inju•tn penuria en quo yacíamos, 1 

y después y por ti ltimo, por la prospe1 idnd de la Asocia­
ción Nncioual de OliYnrel·os, c¡ue presido. lle dicho. 

ni uorla absolutameute, han podido ochamns a un Indo 
en la luchn , ni debilitar uucstrn cooperncióu, de aqUJ el 
que hnya1nos asi~ticlo por· clorecho propio - así, clicbo ton 
toda iomode~lia-u In fio •sla de lns palmas. 

COSAS AGRARIAS 

DESPUÉS DEL HOMENAJE 
Felizmente, alortuuadamento, ya pnsó jubiloso y sin 

mácnln, t i impo1tante acto delluuos d~ la nuterior semn· 
na, en el que compartiwo~ con el Marqu€s de Viann, 
D. Pedro Solí~ y el ~l arqnés de la Hormida, la dicha de 
habe1· cons~gu ido rsnni1· en unn cena, millar y medio de 
agricultol'es impo1·tantes, que co11 sn e peso• consoliden 
las disposiciones que el Gouierno y;\ dictando en bieu de 
la AgricuiLDI'P; y a la ve'-, que llar;,en In atención de los 
l'oderes coustituírlos para que se convem.Oll de que en 
nuestra clnso, ou nuostra riqueza, hay una fuorza positiva 
J ecuóuim~. quo despierta do su letargo, y quioro cum­
vlir S"CI'lltlsiiUOS dobeleS paro COll su Pntfln. 

Si el homenaje tt·ibutarlo uo hubiese leuido más 11-
nalidad que la de festejarnos; si las molestias cau~adas a 
los n¡¡ricultores 110 riudiera11 mtls fruto que el haber Sbl· 
dndo una deuda do gratitud, caso de existi r, nos sentiría­
mos ahora avergonzados de babor coutribuido a su rea­
ti7.acióu; pero no os eso, pnrn dichn nuestro, lo que se 
perseguía 

Uuscábamos ou estos instautt>S en que Id vi~a espn-
1\ola, n ''irtud de los recieutes decretos, VIl gi1ando en 
busca de renlida~es y daudo In e!pnldn n ficcioues y arti­
ficios, producir In sensación ele coufia nza que dan lns 
multitudes conscientes y capacitarla•. Queríamos, eu su­
mn, preciutar In l ~g islado a favor de la Agricu ltura, para 
hacerlo inumgible u los ombates de los que bau venido 
nsufruclunllllo la eronomln nocional. 

A vivn fuerza habíamos aceptado In correspondiente 
participacióu en ol homenajo del día 12, sin que In resis­
tencia siguificnra ui desatención, ni disimulado enrnueci 
miento; [olmos con ubsoluta y ciega confianza en los 
agricultora~ ; sin miedo a que se quebnntara la completa 
unanimidad en el pensar, ni el decidirlo propósito que 
pusieron sus organizadores para que se mantuviese el ac-

Y séano~ permitido hacer llegbr o conocimiomo do 
todos los qne concurrieron al banquete del d1n 12, que los 
festejados, decliunn todo ol houor y todos los ef~ctos 0 11 

pro de In Ag1 icultura, y que sólo <'ontrnen la sagrado 
obligación do agradecer con todn w alma la concurreuc;o 
a una fiesta que puso tan nlt.o et ¡tresligio de los agrien!· 
lores y el uomb1c de t'ó1dobu. 

,\~TQ~r o Z tllTTA 

LA TASA MÍNIMA 

PARA EL TRIGO NACIONAL 

Minis terio de la Gobernación 

H.l·JAI~ OIWB:\ 

ll tmo. Hr: Ln tasa mínima sobre trigos estnblucirlo. 
por Renl orden de D de J unio <!el nl10 últ imo, hn cumph· 
do ampl ia y saiisfnctoria mcntc los fines quo se In asigno· 
bnu anulando la acostumbrada Pspecnlación en el comer­
cio de granos y evitando uno gro1·e crisis económica a loe 
productores de cereal os. Las 1.'.!1 O instancias que Fed&­
raciooes, C.imorns Agrícolas, Sindicatos y otras entidades 
agrarias de toda ~ponn han dirigido recientemente a los 
Poderes públicos en ruego de qt1o se prorrogue la vigen­
cia de Jn tasa mínima; son In maoi[estación más cxpílci· 
ta y J¡¡ prueba más deeisivo del acierto, conveniencia y 
eficacia ele esta medida. Lo Junta Centra l de Abastos, 
co~osciente de lo que representan y siguificao dicha~ peti­
ciones!' illspirando an nclunción eu los oleseos del Gobier­
no de procurar In 1nejora económica del agricultor-poi 
ent.ende1· que ésla será la base fundamental del equ ilibrio 
y bienestar del pol~-oouerda proponer In prórroga que 
sol icitan Jos productores cerealistas, por P.Stimar, además, 
que es j usta y necesaria, yo que persisten los temoreE de 
bajas perjudiciales en el morcado y q ue conviene dar Jo 

' gar r. que los prácticas comerciales nacidas al calor de In 
taso. mlnima, neoguroo In libertad necesaria para que las 
transacciones no estén coaccionadas e11 lo [uturo, como Jo 
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hao estado, por acuerdos gromiales, cepeculacioues y con· l 
fabulncionea de todo género. 

Al ~ismo tiem_PO consideran na~uml y conv~n.i~n le 1 
introducir en el rég1men de tasa rnhuma las comhc10~es 

que tlconseja la pnictica y que al perfeccionarlo harán 
más nctivae y nonnale~ las transacciones, evitando para· 
lizncionee en el comercio. 

Esto puedo hacerse porque la tasa míni ma no es el 
precio r¡uo determina lo lícita y prudencial ganancia dol 
productor del trigo, ni pretende representa r dicho interés 
legítimo, que deben\ huacarse en coti·t.aciones superiores. 
~:s o·miCilmcnle un tope: la uarrern que eviln precios de 
ruina y defiende los inloreses do In Agricultura espunola 
en tanto que en olla es realidad lo quo se impone cadn 
día con mayor fuerza: la intensificAción y abamtamienlo 
de la producción, aplicando Jos mod~rnos métodos cultu· 
rules y scmbrnndo trigo solamente en aq t1ellas tierras 
dondo está indicada su explotación, ún ica forma ele 
que su cultivo remunere, de CJ lH' su procio no sea una e.~· 
cepcióu en el mercndo mundia l y de que el agricultor 
puerla rlofenderse por sí mismo cuando cese está obliga· 
da y tnto;lflr acción del .Estado. 

Ello no obstante, pa rn fi jar los precios topes se tuvie 
ron en consideración los datos oficinles referentes a cunn· 
tfo ele las cosechus y los relativos al coste medio de pro· 
ducción del qui nto! métrico de ll·igo, [ncil il.::ldos por el 
Consejo Agronómico Nacio•:nl. 

Eo la tae11 míni ma que se establece se procurn uoa 
mayor octh·idad comercial, v:•riauolo en sentido de alza, 
med iante unn oscaln, el tipo del precio tope o losa mini. 
m11 del trigo. Se crea lo moncionada esca la con el fin de 
asignar 1111 interés ul valor del trigo, lo que segu rumentc 
benefi cin1·á y ormonhnrá los relaciones entre vendedores 
y compradores, evitando pnrnlizacioncs y forznmiontos 
do los leyes comerciales. Esta mayor flexibilidad que so 
dñ o lo lasa permitir!\ 11 los almacenist.as y fabricantes nd· 
qnirir trigos en cualquier momento, ya que se f:lja un in­
lores nl numerario invertido en las compras y que h1 va· 
!oración de las harinas Sil ha ni n bttse, como mfuimo, del 
precio de lasa r¡ u e corresponda a cada período. 

Los plazos que se establecen para los sucesivos tipos 
de taso mínima y los di ferencias de la esenia en cada uuo, 
no son obsolnlarnenle regulares porque en dichas difcrcn· 
cios y plazos se ha procurado tener presente los conve· 
niencias del productor, re[orzando los precios ou los ópo· 
coa en que son más nnmeroSils las trausncciooes. Además, 
el auxilio quo desde ol ano pasado presta el Gobioruo n 
In agricultura mediante los préstamos sobre trigos, no 
utilizados basta el presente con la inleusidad que debib· 
ran por ol país agricultor, procu rnn al labrador modesto 
medios de defeuder su coaeclm y de lograr el beneticio a 
quo, por su inteligencia y esfuerzo, se hace acreedor. 

Es innegable que la lasa mínima que hoy rige tuvo 
eu general ofectiviolnd y ha evitado en todos los casos 
precios do ruina, debido a la perseverancia de lna Juntas 
de Abastos y a las severas sanciones de las Autoridades. 
Su eficacia será absoluta si acompafia a dicha actuación 
el auxilio y la colaboracrón ciudadana de las entidades 

agrícolas, cuya cooperación en este eentido contribuirá a 
vivificar y a dar fue rza a lan importantes organismos. 

Por último, la Junln central de Abastos ha estimado 
necesario leoer en cuenta los cu¡¡os excepcionales de tri· 
gos de muy inferior rendimiento o wuy desvenllljosa­
mentc emplazarlos, que no encuentren por las expresadas 
causas fácil salicla. Para resolver dichos casos, así como 
pam recoger todas las quejas y reclamaciones que formu· 
leo egricultores y harineros sobre iucumplimienlo de la 
tasa, y auu para raci lilar y coordinar el comercio lrigue. 
ro enh·e los expresados sectores, cuaudo paralizaciones 
de mercado 11 otras circunstancias as( lo aconsejen, 110 

crea uua Comisión especinl encnrgnda de dichos fines. 
Teniendo en cuenta las anteriores consideraciones, y 

en vi rtu~ de la propuesh1 formulada por In Junta central 
do Abasto~. 

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer lo que 
Si!(Ue: 

Articulo t.• A partir de !.• de Agosto próximo). has· 
tn J5 de Julio del aOQ 1927, se establece cou carácter 
oblig;olorlo In tasa mluirua para el trigo nacional. Dicha 
lasa responderán una escala móvil que partirá del precio 
de -lii,fJO pesolns quintal métrico, y llegará a 48 pesetas 
como precio mínimo final. I .. as variaciones y plazos de 
dicha esenia scrú las que a continuación se fijau: 

Primor pinzo. Comprenderá los meses de Agosto y 
Septiembre de 1 9~6. al tipo de laso\ oninimo de 45,ó0 pe· 
sotas quintal métrico. 

Segundo plazo. Comprenderá Jos meses de Octubre, 
Noviembre y Diciembre de J92G y Enero de 1927, al tipo 
de tns:o mfnimn de 4G,50 pesetas quintal métrico. 

Tercer plazo. Compronderó. los meses de Febrero a 
Mayo do 1927, ambos inclusive, all ipo de tasa mínima 
de 47,50 posotns quintal métrico. 

Cuarto plazo. Comprenderá el mes de Junio y la pri­
mera quincena de Julio de 1927, al tipo de lasa mínima 
de 48 pesetas quintal métrico. 

Dichos precios míuimos alcanznu a lodos los trigos 
sanos y limpios comercialmente, y so tulendero\n sobre 
vagón, estación de origen o sobre carro, incluyendo eu 
este caso el transporte basta cioco kilómetros en dicho 
precio. cuando éste sea el medio de conducción que se 
emplee. 

Dasta 1.• de Ag~sLo próximo subsistirá la tasa mini· 
ma establecida el ano último, de 47 pesetas quintal mé. 
trico. 

Artículo 2." Las adquisicione3 o demandas do trigo 
qu& se haga u a precios iu(e .. iores al sofialcdo como vigen· 
te e u coda plazo seráu consideradas como especulaciones 
abusivas en artículos alimenticios, según lo determinado 
on ol párrn(o tercero del articulo 9.• del Real decreto de 
3 do Noviembre de 1923, y sancionadas con la pérdida 
del óO por per 100 del valor de la mercancía, más la mul· 
la correspondiente. 

Teniendo en cuenta que las compras de trigos a pre· 
cios más bajos delselíalado constituyen una especulación ' 
abusiva, de la que se hace objeto, por e[eclo de necesida· 
des apremiantes, al fendedor de la mercancía, la sanción 
antes dicba se aplicará exclusivamente al comprador, 



y en uingún caso al vendedor, quien queda exento total· 
mente de responsabilidad. 

c~so de exacción del 50 por lOO del 1•nlor de la mer· 
cancía se compeusani al vendedor, en la parte que le co· 
rresponda, para que la ven!~ que haya motivado dicha 
sanción resulte siempre ni precio fijado corno mínimo. 

Articulo 3.• Cuando, por tratarse de trigos de muy 
in terior rendimiento o desventajosnm~nte emplazados, se 
justi fique debidamente que éstos no tienen posible colo· 
cacióu en el mercado a precios rle la tasa mínima, podrán 
real izarso ventes reduciendo éstos loaste 1,50 pesetas me· 
nos por quintal métrico. biijn entendido que estas canee· 
sioues sólo pJdnin htcer.;e por la Comisión que en esta 
disposición se nombra al efecto, siernpru nutc siluacioncs 
.excepcionales y precisamente a petición de los interesa· 
dos, previas aquellas formalidades y comprobantes que 
In referida Comisión estima pertinente. 

Articulo 'l.' En los trigos dnflados po r enfermedades 
propias de los mismos, lns transacciones conve~.ocionales 

<JUe se hagan deberán también sor in terreo idas por algo· 
na autoridad, Vocul o Delegado, del Presidente de la 
Junln Provincial de Abastos respootivn, que certifique o 
Joagn constAr se trata de trigos danados o averindos, fi. 
jaudo la d~preciación y autorizando la Yenta. 

Artículo ó.• L•ts liquidaciones por venlns de trigo se 
harán, por lo menos, al tipo de la tasa mínima que co· 
rresponda al mes en que se renlizau, sen cualquiera la fe· 
chn en que se hubiera coulratado el grano; es decir, que 
no es admisible en ningún caso hacer abonos )JOr com· 
pras de trigo a precios inferiores a los mínimos que C<l· 

rrespondan en el momento do efectuar el pago. 
Artículo 6.• [?ijadn la tasa mfuima por quinlsl métn· 

co, todas las reclamaciones relacionadas con la misma 
se hnrán precisamente a base de dicha uuidnd de peso, 
no admitiéndose en ningún caso las que se reficrnn a la 
fanega, medida que debe desterrarse de las operaciones 
comerciales. 

Articulo 7.• Todaij las fábricas do harina con capaci· 
dad de molturación uo i n l~rior n ó.OOO kilos diarios, que­
dan obligadas a entregar mensualmente a la Alcaldía CO· 

nespondieule al lugnr de su emplazsmieut.o declnrncio· 
ues juradas de las cantidades d& trigos quo adquieran, 

<(){)n expresión de su precio, pueblo o lugar de su procc­
<lencia y nombre del vendedor. 

Estando intervenido el comercio de trigos, la falla 
de presentación de estas declaraciones juradas o de fal· 
seamienlo de las mismas será corregida con la sanción 
provenida para estos caso8. 

Los Alcaldes remitirán seguidnmeule dichas decln· 
racioues a las Juntas provinciale3 respectivas, después de 
expedido el oportuno recibo. En las cnpilsles de provin­
cias las referidas declaraciones se entregarán directamen­
te por los fab ricantes en lns oficinas de lns Juntas provin­
ciales de Abastos y éstas enviarán mcnsnalmente a la 
Dirección general de Abastos una relación detallada de 
·dichas declaraciones. 

Arlfculo 8.• Todos los labradores que deseen vender 
trigo podrán, si parll dicho fin lo estiman conveniente, 

-dirigirse a la Comisión qne se nombra en la Junte cen. 
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lral o n lo. Junta pro\·incial de Ab~stos respectiva, ha· 
ciéndoles oferl.8s especificadas de la clase, cantidad y pre· 
cio del grano. 

Articulo 9.• Asimismo los fabricantes de harinas que 
deseen adquirir trigo por mediación de lusJuntas provin· 
cialcs, podrán dirigirse a éKtas o al representante do la 
moli nería que se nombro en la Comisión de la Junta Con· 
tral, pam conocer las ofertas que exitan y hacer las ad· 
quisicioneA voluntarias que les conviniere. 

Artículo 10. Las Juntas pro\'iociales doráu, cuenta 
mensualmen te a la Dirección geuernl de A!Jeslos del to· 
tal de o(ertu que lcngnn para \'enl!t de trigos por pat iO 
de los labraolores y do los demandas hechas por los fa­
bricantes ele ha rinas para adquisición do los wislllOS . 

Articulo 11. ]JOs precios de las !.orinas panificables 
se determinaron por las J notas provinciales y serán eu 
cada mes aquellos que resulteu de aplicar la fórmula BO· 

brc ol r~gimeu de molturación de lri¡.;os, dispuesta por la. 
Junta Ceutral en Diciembre de 1!124, dando en ella a¡ 
trigo y a los subproductos, precieamenlo el valor medio 
de las cotizaciones quo hayan tenido en tnercndo en el 
mes anterior. 

Articulo 12. La~ J untus pro\·inciales tendrán un ea­
pecio! cnidodo en vigilar que lns harinas panificables con 
precio detenuinndo por el roforido ré~iman de molturo.· 
ción reíu\Rn todus las condiciones con\•anienles do bon· 
dad y rendimiento y se Lnbriqnen en can tidad 6uflcicote 
y en reloci(lll al uso y costnmbrc que eu anos anteriores 
estuvieru establecido pnt·o e<uln ftibr ica. 

Articulo 13. Esta disposición no modiflca los acuer­
dos do la J unto Central de Abnstos, adoptados sobro pre· 
cio~ máximos del trigo, los qut' C(lnuuuarán en vigor 
roit'nlrns dicho organismo lo considere necesnrio para la 
regulación de los miswos. 

Articulo H·. Po ra prestar np<l)'O a las medidAs acor· 
dadas y nsegurar los ofoctos do las mismns y el sostcn i· 
miento de los precios miniroos fijados, los Delegados gu­
bernati,·os, Alcaldes y demlls Autoridades, exigirán que 
las transacciones del trigo se ha¡;ao ledas o base, por lo 
menos, del precio estableciolo como mlnimo, poniendo en 
conocimiento de los Gobernadores civil t'B, Presidentes de 
las Joutns provinciales de Abastos. los casos de incum­
plimiecto de dicbo acuerdo. 

Articulo 1 ó. Se nombrará u 011 Comisión encargada 
de entender especialmente en cuan lo afecte a la aplica· 
ción de lo tasa mfuima del trigo de resol\·er las peticio· 
nes e incidencias que con ellas se relacionon y de gestio­
nar lo. colocación rle ¡;runo por las domandns y ofertes 
que existan del mismo en dicha comisión y en las J un· 
las provinciales. La expresada Comisión tendrá las atri· 
buciones y medios do In J unta Central de Abastos, sera 
presidida por el Director general del ramo y formarán 
también parte de ella. un Vocal representante de la Direc· 
ción goncrnl de Agricultura en la Junta Central, los Yo­
cales representantes en la misma de los Asociaciones de 
Ganaderos, Agricultores y Cámara de I ndustria y Comer­
cio y un representante de la I ndustria harinera. 

Lo que de Real orden digo a V. l . para su conocí· 



14 

miento y efedos. Dios gnsrde a \'. J. muchos años. Mn· 
rlrid , 6 de Julio de 1 !lZG. 

:Mm·línez Anido 
Senor Director general rl e Abastos. 

REGIMEN DE PRODUOCION 

Y COMERC IO DE CEREALES 

Presidencia del Oonsejo de Minis tros 

EXPOSICJÚN 

::iEÑOR: En ol preámbulo rlol Rofi l decreto de 20 de 
Fcbtwo último, igualando los derechos de Jos tnrifus pri· 
mcrn y segunda del Arancel para determinadns partidas 
y ostoblocieudo otras nuevas, ex puso ol Gobierno o \'ces· 
Ira Motjest.ad su criterio on cuanto se refiere a modifica­
ciones amncelarias, aceptando el sustentado por parte de 
los elementos del Uonsojo de la Economía Nacional, con· 
trnrio 11 la intangibilidad do los tari[as cuando causas ex­
cepcionalos aconsejan acentuar el margen protector necs· 
snrio n la producción. Fuó motivo entonces pnrn adoptar 
lns mcdidl\8 n que Sb refirió el decreto citado, la conside­
moión do que el progreso de la técnica industrial y netu. 
rol consiguiente estimulo do acentuación de los esfuerzos 
do In producción en todas las n9ciones, con derhncióu n 
la acti\'idncl mercantil, deterrnin11n problemas arnncelnrios 
de sef.lllucln import11ncia qne deben ser estudiados y re· 
sueltos con arreglo a lns necesidades de la rif')ueza pro· 
rlnctono. 

UonstantornenLo y con [ueri.R más acentuada cada 
día, so producen compctencins industriales y mercnutiles 
que arneooznn gravemente ol . trabajo normal que Espa· 
fin necositn purn su sosteoimisuto y ni\'elncióo ecouómi· 
Cll; naciendo tales competencias, no solamente de los ci· 
lados esfuerzos productores de otros países, sino de cir· 
cuustancias de orden social y potencia adquisitiva de mo· 
uedas que trastornan todo p re\·isión defensivn u~ual y 

estimulan el cslocb unas veces, la demanda injustifica· 
du otrus, y casi siempre, ambiciones contrarias al legiti­
mo desenvolvimiento de nqnel trubn jo nonnnl y nqnellas 
jnstua necesidndes. 

1~1 Gobierno de V. M. ha dado sefla ladns prn~bas de 
proteccionismo. apropiarlo n los conveuiencins públicos, 
sin exclusivismos ni pro[orcncias,.porqn~ todos los fuen· 
tes productoras de tiquczo son igualmente atendibles;~· 

por ello hn dictado disposiciones en favor de la minerfa, 
de determinados industrias, de In \'iLivinicultura y de In 
riqurr.n uleícoln nncional cuando sus problemas bnn re· 
quol'ido In medido oportuno, con toda la oxteusión apro· 
piado o In efecti\·idod de sn dc!enso. 

El cnmino emprendido uo admite Lregoa ni reposo, 
que serían opuestos a ln persevl'rnnte vigiloncitt de ln lu. 
cha comercinl, y por ello uue\'smente precisa acudir en 
auxilio rlo Jll'Orluccionos significados, como es el fiu de In 
disposición que se somete a la aprobación V. M., y que, 
nun cuando afecta a distintos sectores de aquélla, obedo· 
"e n unn unidad de propósito y n un fin cuya significa· 

ción es notoria conEecuencia ue conocidos ante<:OO~nles. 
Cuatro partes, esencinhncute, comprende: la prime· 

ra, con relación a la producción y romercio de cereales, 
leguminosas y sus derivados; lo\ seguud~. acerca de los 
auxilios que requiere la industritl textil algodonera; la 
terc~rn. sobre medidas de protección y garaulfa a la in­
dustria metalúrgico, y In cuarto , para dar uplicación a la 
autorización contenida en el arlfculo 19 del Real decreto 
do S de Mano de 192~ , qne nl ampliar la bas€ 6.• de la 
ley Arancelaria de 20 de ~larzo rle 1!106, permite la ele­
\'ación de las tarifas por med io de coeficientes fijos o m­
riabl~s, pero de carácter genero!. 

En cuanto se refiero a In parle primern citada, las 
medidas que se propotlon fo. V. M. son esencialmente rle 
carácter arancelario. Considera el Gobierno q•Je deben 
dcsapurecer para los productos agrícolas de que se trdhl 
todo clase de !robos n su ~xportación ; prohibir nuevamen­
te In importación de trigos y sus harinas extranjeros, asf 
como la instalación de nuevas foibricns de horinos de 
gran capacidad productora; compen~nr lu exportación de 
las de producción nacional y estudiar un régimen lempo· 
ral de trigos confi nes dirigidos a In calirlad rle las hnriuos 
export.nbles y sin que los subproductos resullnnles de In 
moltu rnción deprecien los obtenidos con pl'imern materia 
nocional; convocar uno Conferencia para el estudio geoo· 
ral del problema en sus di \'orsos aspectos agro pecuarios 
e industriales, y reYisnr Jos derechos de importación dll 
cereales, leguminoso~. forrajes y semillas, cxcesil•nment& 
módicos en ln genernlidnd de Jos cnsos y apropiados, por 
lo tonto, a competencias exteriores que es necesario Ji mi· 
lar prudentemente atendiendo tmmero>ns solicitudes de­
diversos entidades ngrlcolas de todu ~~spafla . 

Los porcentajes para In clnsir,cución de In cosecha 
en 1 9~f>seüolnn , en ln producción total por cientocompn· 
radn con la de 1924, aumentos de imporl>lncia, que paro 
el trigo se determinan por el número lil3. cou\'ertido eo 
118 sobre el promedio del quinquenio 1920 24. A la~; 
propios consecuencias se llega con el ¡ostudio de la pro· 
nucción media po•· hechirM, cuyos níuneros relatiyos so· 
bre cereales, y saiYo elmalr., oscilun entre 112 a 131 , de­
duciéndose de la cowparoeión ererluarla un aumento con· 
eidernble en 1925 en la prod ucción rl e ll·igos y avena; me­
nos se11alada eu cebo das y centenos, y apenas sensiblo 
en elmaí~. que no parece debn atribuirse a otra cnusn 
f') Ue a las grnnues import.ncioncs del extranjero, n veces 
di!' muy media·11ís ca l id~dcs, fdl'órecidas por un derecho 
oroncclnrio bajísimo. 

f,a estadisticn comercial acusa oscilaciones que de· 
ben tenerse en cuento, ya que, en lo referente a la ceba­
da, los 3.000 quintales impoo·tarlns en 1923 pasan~ 

BOWOO en 1925; en mai~, de ll'C3 millones de ']llintales, 
n 4.700.000; las legumbres seca.q, de ;)0.000 a 4~8.000; 
los snlvnclo1, de 84.000 a 66 1.000; las patatas, de 130.000 
n 340.000, y las algarrobas, do iO.OOO a 106.000 quinta­
les. Los razonamientos que se deducen de estos datos y 
el valor que representan las citados importaciones, que 
son de 134 millones de pesetas para elmníz, 20 para las 
legumbres secas y J! para los snlvado~. determinan la 
neoo3idad de las medidas citadas, yn que no pueden ad-



milirse como razounbles actualmente grados de protec· 
ción comprendidos entre 3 y 10 por 100 del valor de la 
mayoría de los productos citados, n los que vieue u donar 
todavía, cuando en el país se producen, la facil idad de 
adquisición en aquellos países cuya moneda favorece In 
venta de sus artículos, tauto como perjudica la ex potar· 
ció u de los español~. 

Por ello el Gobierno de V. M. se ha decidido n ele· 
vnr el ma rgen protector de los artículos do referencia, eu 
rch1ción pl'Oporcional de sus va lotes con los términos co· 
nespondieules a otros productos del mismo grupo y cln· 
ses arancelarias, igualando eu lo posible aquel beneficio 
y ostableciemlo COLl ello una aproximación justa y u¡¡rO· 
piada a h• defensa de los respectivos intereses aglfcolns, 
sin olvirhr los industl'iales de las hnriuas, por cuanto es· 
ta riqneza se eucuenlrn &u límites de resistencia económi· 
;;u, con puteucialidad superior a las necesidades del 
cousurno. . . . . . , . . . . . . 

'l'al es el conjunto del proyecto de Real decreto-ley, 
que, do acuerdo cou al Consejo de Ministros, tiene su 
Presiden le el honor de someter· a la aprobación de \'. ~1. 

Madrid, 9 de Julio de 1926. 
SEKOR: A. L. R. P. de V. M.-~!rGUEL PRrMo oz 

.RIVERA Y ÜRB.\~EH. 

REAL DECRETO 

De conformidad con Mi Gonsejo de Ministros, y a 
propuesta de su Presidente, 

Vengo eu docrclnr lo siguiente: 
Artículo l.' El régimen de producción y comercio do 

cereales, legumbres, harinas, forrajes y scmillus, cootcni· 
dos en In clase décima tercera del Arancel, grupos segun· 
do y sexto, quedo sometido n las siguientes disposiciones: 

a) So suprimen las prohibiciones y grRvámenes de 
.exportación existentes en la actualidad para los citados 
productos, así como para el pan. 

b) Qneda prohibida la importación de trigos y sus 
J1arinas extranjeros. Si el Gobicruo considerase oportuno 
eu determinado momento levantar esta prohibición se 
establecerán los debidos contingentes, que estnnln suje­
·tos a los derechos de Arancel apropiados al sostenimien· 
to de los precios reguladores ou el in terior. 

e) So prohibe el establecimiento de nuevas fábricns 
·de harinas de trigo con capacidad producloro de mas de 
1.000 kilogramos de molturación por cada veinticuatro 
horas, quedando, no obstante, subsistente la autorización 
para instalar molinos de molturación in [erior a la citada 

·Cllpatidnd, con concesión especial para cada caso y con 
destino precisnmeule al consumo ruml o al de puoblos 
,pequellos y faltos de comunicaciones. 

Las fábricas existentes podrán renovar su maquina­
ria, pe1·o sin que esta renovación signifique aumento en 

·su 1·espect.iva capacidad molturontc. 
d) El Gobierno podrá conceder compensacionea a la 

.exportación de harinas de trigo de producción nacional, 
con el fin de que alcancen precios de aceptación mundial 
justmnoa le romuncmdores al productor, estudiando la 
importación temporal limitada y gnmntidn de trigos ex-
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tranjeros que deu a las harinas condiciones d~ exporta­
ción. hu~cando la íórwula por la cual Jos subproductos 
de la parle ele trigos extranjeros precisos para dar a nues· 
tras harinas condiciones do exportación u o deprecien los 
geuuinameote procerlcotes de la molturaeióu de loe tri· 
gos uacionales. 

e) E l Gobierno cu n,·oCtlriÍ una Cou(erencia que estu­
dinr.i y propondrá cuanto corresponda al problema g~?ne· 

ml de la producción de cereales, leguminosas y sns pro· 
duelos derivados, en ralación con lo~ interesesogro1>ecua. 
ríos e industriales. Dicha con[erendn será orgonizada y 
dirigida por el Consejo de la Economí,, :\'acional, eou las 
coiRbornciones y nsesornlll ientos oficiales y técnicos opor· 
tunos, y a ella concurrinln todos los elementos interesa­
dos para exponer s us necesidades y medios de remediar· 
las, una vez deternrinndas con exnclitud lad causas de h\ 
crisis. Será objeto de la Conferencia mencionada el cstu_ 
dio de la producción ar·l'Oeora oacioo~tl , ou hieu de la hi· 
giene y do la e~onomia patria, c.>n el cultivo de m oas 
pant~nosas y con el fin de establecer In oportuna legisla· 
ción que impul~e el consumo por la colocación del pro· 
dnci.Q en el interior y ol aumento de su salida al extran­
jero. 

f) Los rlerechos amncelarios de importnción de ICls 
productos ngríeolus que a contiuuncilln se expresa u, ae· 
rán los siguientes en pesetas oro: 

Purlidn 1.3~8.-Centeno, peso neto, 100 kilos: pri· 
na era tnri [u, ~ pesetas; ídom segunda, 12 ídem. 

P11rtida 1.33l!.-Cebadn, peso ocle">, 100 kilos: prime­
ra lari Ea, •18 pesetas; ídem segnndo, 12 ídom. 

Partidn 1.3~0.-Mnfl-, peso neto, 100 k ilos: primera 
tarifn, 41J pesetas; ídem seguudn, 10 ídem. 

Se BLl iJrimeu los apartarlos n) y b) de In anterior par­
tiJa 1.3-!0. La nota 84 bis a[eci.Il n In misma quedará. ro· 
dactnda en la siguiente (ormn: 

Sl bie. Cuando ¡Jor notorios inSLlficieucins de lo pro· 
d ucción naciona l ele mníz, granos, semillns o subprodnc· 
tos destinados a In alimontncióu del ganado, onapropiatln 
compe1:sación da nuos eco otros, seo conveniente la i1u· 
portacióu do mnlz extranjero con derecho roás reducido 
del sei'ínlndo genéricamente en ln partida 1.3-10, en favor 
de la ganadería y sin perjuicio de la agrkultura, ol Go· 
bict·no cstnblecerá los cupos de importacióu necesarios y 
sus der<'chos, con indicación de los países de origen, oyen· 
do prO\'iamente In opinión de los elemeutos productores 
interesados, tanto de IR agricultum como do la ganadería 
y de la industria. 

Partida 1.341.-Aipiele, peso neto 100 kilos: Prime· 
ra tnri[n, G.t pesetas; segtmda ídem, IG ídem. 

Partida J .342.- Los demás cereales, peso neto lOO 
kilos: Primera tarifa, 32 pesetas; sogunda ídem, 8 ídem. 

Partida !.3 15.-Garbnnzos, peso neto 100 kilos: Prt· 
mera tariEa, 18 pesetas; segundn ídem, 12 ídem. 

Pnrtida 1.346.- Alubins, peso neto 100 kilos: Prime· 
rn tarifa, 48 pesetas; segunda ídem, 12 ídem. 

Partida 1.31\1.-Salvado, peso neto l OO ki los: Pri· 
mera t.arifa, 4S posotns; segunda ídem. l llldem. 

Partida l.il54.-Patatus, peso ueto 100 kilos: Priooe­
ra tar ifa, 12 pesetas; segunda ídem, 3 ídem. 
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Partida 1.-lOI.- Algarrobas, poso noto 100 kilos Pri· 
mera tarifa, 32 pesetas; s~guuda ldem, 8 ldem. 

Partida 1.402.-Las dem•ís semillas, peso neto 100 
kilos: Primera t.arif.a, 32 pesetas; segunda !dew, 8 ídem. 

Partida 1.404. - Forrajes, peso neto 100 kilos: Pri· · 
mera tarifa , 1 ~ pesetas; segunda ídem, 3 idem .. 

Artículo i\.0 Las disposiciones del presento Real de· 
creto·ley entrarán en "igor al tercer día de su pnblicacióu 
n In Gacela de Madrid. Las establecidas en su artículo 

2.•, con referencia a In industria textil algodoncnt, u Jos 
veinle uias de dicha publicación. Las altoraoiones arnnce· 
!arias en materia do d!lrechos no se exigirán a los pro· 
duetos que estén pendientes de despncbo o hayan salido 
del punto de origen antes del din de su promulgnción. 

Artículo 6.• Quedan derogadas cuantas d ispo~iciones 

e opongan a 111 presente. 
Dudo en ~ri }~m bajada de Lond•-es a nueve de Julio 

de mil novecientos veintiséis. 
Af"FONSO 

El Presidente del Congejo de Ministros, Migud !'Ji· 
mo de Bivem y Orbmuja. 

SECCIÓN DE OFERTAS Y DEMANDAS 

Se publicarán g ratuitamente las ofertas y 

demandas de las fincas y productos que de.­

eeen vender o adquirir nuestros asociados. 

DISPOSICIONES OFICIALES 

QUE PRINCIPALMENTE AFECTAN A LA AGRICULTURA 

25 de J.unio.-R. O. del ~linisterio de la Goberna· 

ción, disponiendo que todas las operaciones de tmnsmi· 

ión de ganados sean autorizadas por los respectivos Co­

mandantes del puesto de la Guardia Uivil, en cnya de· 

oarcnción longnn lugttr. 
Real Decrelo-Ley del Ministerio de Hacienda aurnen· 

tanda In Contl'iliución Tenitorial. 

!JO de J<miu.-H. O. del ~!in i s!Alrio do la Gobornii· 
ción, relnti\·n o la reorgani,.ación da los aerddos de abas· 

o~. 

li <le J11lio.- H. O. del Ministerio de lo Gobemnción, 

estableciendo con car~1cle¡· obligatorio desde el día 1.• de 

\gosto próximo, hasta el 15 de J ulio de 1927, la ta~n mí· 

uima para el ta igo nocional. 

9 tk J,~/io . -Renl Decreto Ley de In Presidencia del 

<Jonsejo de M inislros, disponiendo que el régimen dti 

producción y comercio de cereales, legumbres, harinas, 

forra ·e y semillas contenidos eu In clase décimo tercera 

del arancel, grupo 2.• y 6.•, quede sometido n las disposi· 

ciones que se indican. 
14 de Jalio.-R. O. de In Presidencia del Uonsejo do 

Ministros, dictnudo aclaraciones al Real Decreto-Ley re· 

lativo a In producción y comerciv de cereales. 
17 de Julio.- R. O. d~l ~!ir. isterio de llncienda de· 

clnrando que en coda tmo de las solicitudes de excepción 

de aumento do In Contribución territorial, se podrán com­

prender todus las fincas que cado propielario iuleresndo 

poson en cado provincia y que doban ser objeto de dichn 

excepción. 

A lgualdftd del valor cultural de las semillas y do las 
condiciones atmosféricas, las cosechas dependen de la ca­
lidad disponible del elemento que el suelo contiene en me· 
nor cantidad. 

MERCADOS 

Los precios r¡ue r igeu aclnnlmcnte en el de esta 

copita!, son los siguieutos: 

Trigo. . 48'50 pesetas los 100 kgs. 

Cebada. 36 • • • 

Habas morunos. 38'50 . . • . marmgauas . 37 ) . ) 

Aceite fino. 25 pesetas aiTGba. 

> corriente. 21'50 • . 
Los abonos que deben aplicarse al suelo no dependen 

únicamente de las cantidades edre idas por las plantas, sin~ 

también de la comprensión del suelo. 

Administración del Matadero de Córdoba 

Ganado sacrificado en el mes de Junio 

1 
Núm. KILÓGRAMOS 

1 

CLASES 
de cabezas 

Vocuuos. 509 93,2~9'500 

Terneras. 11 6 6,936'500 
i 

Lanar y Cabrio. 2,262 23,536 

lm renta LA PuRITANA Plaza de Cánovas, 1 .·Córdoba 



MAQUINARIA AGRÍCOLA 

Arados EL CASTELLAKO y EL ESP.-\-:\:OL de vertedera lija. - Arados \'IC­
TORIOSO y GER.\1ANIA de vertedera giratoria.-Arados brabantes VICTO­
RIA. Arados poisurcos y gradas RUD-SACK.-Culti1adores y gradas de dis­
cos DEERE.-Distribuidoras WESTfALIA.-Cia~ificadoras CLERT.- Sem­
bradoras RUD-SACI\ SAN J3ER~ARDO.-Guadañadoras, agavilladoras, ata­
doras y r:~strillo KRUPP. - Trillos TORPEDO.·- Trilladoras HELIAK­
~CIILA YER de novísimo si~tema.-Tractores OJL-PULL y motoarados 
WEDE.- Tractores WEDE ORUGA especial para oli1·arcs.-Norias ZORITA. 
- Trituradoras TJGRE y EXCELSIOR.-Bombas, cortaforrajes, aventadoras 
y toda clase de aparatos para el moderno cultivo.- Piezas de recambio. 

llilo para atadoras. ' 

RAFAEL ORTEGA 
CESIONARIO DE 

FÉLIX SCHLA YER S. A.-ANTIGUA CASA AHLES 
Casa. Central: 

Conde Robledo, n • 1 
CÓRDOBA 

Teléfono 743 

Sucursales: 
GRANADA 
ANTEQUERA 
JAEN 

Advertencia.- Esta casa anuncia sus maqui nas w n marca propia y definida sin recu­
rrir al malicioso empleo de asonancias o de equil·alencias de tipo, que casi siempre 
son encubridores de la ilegitimidad en la fabricación o en el mecanismo. 
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